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  2.  Don José María Aznar López.– Presidente Partido Popular
  3.  Don Samuel Romano Flores.– Ganadero de reses de lidia
  4.  Don Livinio Stuyck Candela (in memoriam)- Empresario taurino
  5.  Don Manuel Navarro Salido- Matador de toros
  6.  Dinastía «Bienvenida»- Matadores de toros 
  7.  Don Rafael Sánchez Ortiz «Pipo» (in memoriam)- Empresario - Apoderado taurino
  8.  Don Víctor Puerto.– Matador de toros

  9.  Don Esteban Rivas Martín.– Empresario
10.  Don Víctor Mendes.– Matador de toros
11.  Don Victorino Martín.– Ganadero de reses de lidia
12.  Don Juan Andrés Garzón Durán.– Ganadero de reses de lidia
13.  Don Matías Prats Cañete.– Periodista cronista taurino
14.  Dinastía «Dominguín».– Matadores de toros
15.  Don Rafael Campos de España.– Periodista cronista taurino
16.  Don José Carlos Arévalo Díaz de Quijano.– Periodista cronista taurino

17.  Don Lucio Sandín.– Matador de toros
18.  Don Luis Francisco Esplá.– Matador de toros
19.  Doña Sonsoles Aboín Aboín.– Ganadera de reses de lidia;  Don Andrés Hernando.– Matador de toros
20.  Don José Cubero «Yiyo» (in memoriam).– Matador de toros
21.  Don Carmelo Espinosa Yebra.– Matador de toros - Propietario restaurantes «La Giralda»
22.  Don Álvaro Domecq Romero.– Rejoneador de toros
23.  Don José Antonio Campuzano.– Matador de toros
24.  Don Enrique García Asensio.– Director de la Orquesta Filarmónica 

25.  Don Jaime Ostos Carmona.– Matador de toros
26.  Don Rafael Puente-Villegas.– Director Gerente Comunidad Madrid Asuntos Taurinos
27.  Don Maríano Pérez Morterero.– Primer Triunfador «Los Sabios del Toreo»
28.  Don Sebastián Palomo Linares.– Matador de toros 
29.  Don Ramón Sánchez Aguilar.– Cronista taurino
30.  Doña Cristina Sánchez.– Matador de toros
31.  Don Fermín Murillo Paz.– Matador de toros
32.  Don Manuel García-Miranda y Rivas.– Embajador de España - Presidente del Casino de Madrid

S.A.R. Doña María de las Mercerdes de Borbón y de Orleáns, Condesa de Barcelona, 
recibe de Don Sánchez-Marruedo, Presidente, el primer homenaje Escalera del Éxito

223 Personalidades Homenajeadas con nuestro Galardón
Escalera del Éxito es el reconocimiento del esfuerzo humano...Es el símbolo del triunfo en 
cualquiera de los aspectos nobles de la vida... Pero en la base de esteTrofeo, y esto es lo 
importante, hay unas personas que recuerdan ese trabajo y ese triunfo... Unas personas que 
reconocen que nuestro sacrificio no fue baldío... Unas personas que aplauden el esfuerzo que 
supone siempre subir con Éxito los peldaños de la Escalera de nuestra vida. 

	 Don Salvador Sánchez-Marruedo
	 Presidente.
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41.  Don Juan Palma Hernández.– Periodista cronista taurino
42.  Don Pierre Arnouil.– Periodista cronista taurino
43.  Don Alberto Lopera «Loperita».– Matador de toros - Periodista taurino
44.  Don Miguel Cid Cebrián.– Doctor en Derecho
45.  Don Antonio Méndez Moreno.– Ganadero de reses de lidia
46.  Don Ángel Escribano Heras.– Primer Teniente Alcalde San Sebastián de los Reyes
47.  Don Victoriano del Río Cortés.– Ganadero de reses de lidia
48.  Don Jorge García de Lorite.– Director Gerente de la Comunidad de Madrid en Asuntos Taurinos

49.  Don Gustavo Pérez Puig.– Director Teatro Español de Madrid
50.  Don Gregorio Lozano Sánchez.– Matador de toros
51.  Don Tomás Campuzano.– Matador de toros
52.  Don Marcelino Moronta.– Presidente de la plaza de toros de Madrid
53.  Don José Belmonte.– Dinastía Belmonte - Matadores de toros
54.  Don José María Álvarez del Manzano y López del Hierro.– Alcalde de Madrid
55.  Don Máximo García Padrós.– Cirujano Jefe de la plaza de toros de Madrid
56.  Doña María Teresa Rivero.– Presidenta del Rayo Vallecano

57.  Don Marco Antonio Ramírez Villalón.– Empresario plaza de toros de Morelia - México
58.  Don Pío García Escudero.– Coordinador General del Partido Popular
59.  Don Antonio Briones Díaz.– Ganadero - Presidente Hoteles Tryp
60.  Don Rafael Ramos Gil.– Secretario General Técnico del Ministerio del Interior
61.  Don Manuel Martínez Flamarique «Chopera».– Ganadero de reses de lidia y empresario taurino
62.  Don Enrique Múgica Herzog.– Defensor del Pueblo
63.  Doña Peñuca de la Serna (Dinastía de la Serna).– Pintora taurina
64.  Don Antonio Mingote Barrachina.– Académico y dibujante

65.  Don Fernando Vizcaíno Casas.– Doctor en Derecho y escritor
66.  Don Jesús Ovelar Calvo.– Presidente Ecumad - Ibertoro
67.  Don Agustín Marañón Richi.– Primer Director Gerente Comunidad de Madrid Asuntos Taurinos
68.  Don Javier Sánchez Arjona.– Ganadero de reses de lidia
69.  Don Higinio-Luis Severino Cañizal.– Abogado, ex-ganadero y empresario teatral
70.  Don Rafael Berrocal Rodríguez.– Bibliógrafo
71.  Don Ramón Vila Giménez.– Cirujano Jefe de La Real Maestranza de Sevilla
72.  Don Ángel Acebes Paniagua.– Ministro de Justicia

33.  Don Antonio Chenel «Antoñete».– Matador de toros
34.  Don Manuel Molés.– Periodista cronista taurino
35.  Don Miguel Flores.– Matador de toros
36.  Don Andrés Vázquez.– Matador de toros
37.  Don Pedro Martínez «Pedrés».– Matador de toros
38.  Don Félix Colomo Díaz.– Matador de toros
39.  Don Agapito García «Serranito».– Matador de toros
40.  Don Dámaso González.– Matador de toros
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  81.  Don Santiago Estrada Sáiz.– General del Cuerpo de Ingenieros Politécnicos del Ejército
  82.  Don Juan Barranco Posada.– Matador de toros, periodista-crítico del diario «La Razón»
  83.  Doña M.ª Pilar López Partida.– Alcaldesa - Presidenta de Valdemorillo
  84.  Don José Luis Carabias Sánchez-Ocaña.– Periodista - Cronista taurino
  85.  Don Benjamín Bentura Remacha.– Periodista - Fundador de la revista «Fiesta Española»
  86.  Don Francisco Camino Sánchez.– Matador de Toros
  87.  Don Lorenzo Gallego Castuera.– Compositor y director de la Banda de Música de Las Ventas de Madrid
  88.  Don César Palacios Romera.– Pintor taurino

  89.  Don Ignacio de Cossío y Pérez de Mendoza.– Dinastía de los Cossío - Escritores taurinos
  90.  Don Jaime González Sandoval «El Puno».– Matador de Toros
  91.  Don José Luis Suárez-Guanes Ybáñez.– Escritor, historiador taurino
  92.  Don Santiago de Santiago.– Escultor
  93.  Don Federico Martín Bahamontes.– Ciclista, primer español ganador del Tour de Francia 1959
  94.  Don Francisco Corpas Brotons.– Matador de toros
  95.  Don Federico Carlos Sainz de Robles.– Abogado y ex presidente  Trib. Supremo y C.G.P. Judicial
  96.  Don Vidal Pérez Herrero.– Fundador editor de la «Agenda Taurina»

  97.  Don Pedro Núñez Morgades.– Defensor del Menor en la Comunidad de Madrid
  98.  Doña Jacqueline Álvarez Rodríguez.– Licenciada en Diplomacia y Relaciones Internacionales
  99.  Don Fernando Cuadri Vides.– Ganadero de reses de lidia
100.  Excelentísima Señora Doña Cayetana Fitz-James Stuart y de Silva.– Duquesa de Alba
101.  Don Francisco Romero López «Curro Romero».– Matador de toros
102.  Don Eduardo y Don Antonio Miura Martínez.– Ganaderos de reses de lidia
103.  Don José Julio García Sánchez.– Periodista, cronista taurino
104.  Don Elías Rodríguez Varela.– Periodista - Presidente Grupo Abaira - Vicepresidente Bosques Naturales

105.  Don Juan Lamarca López.– Presidente de la plaza de toros de Las Ventas
106.  Don Jean Grenet.– Alcalde de Bayona - Presidente diputados taurinos parlamento francés
107.  Doña Conchita Cintrón.– Rejoneadora de toros
108.  Don Enrique Cornejo Fernández.– Empresario y productor teatral
109.  Doña Paloma San Basilio.– Cantante española de nivel internacional
110.  Don José María Montilla Álvarez.– Matador de toros
111.  Don José Serrano Carvajal.– Presidente de la Asociación Universitaria Taurina El Birrete
112.  Don Felipe Díaz Murillo.– Director Gerente de la Escuela de Tauromaquia de Madrid

  73.  Don José Luis Ruiz Solaguren.– Empresario de hostelería
  74.  Don Miguel Padilla Suárez.– Director General de la U.N.E.D. - Madrid
  75.  Don Manuel Fraga Iribarne.– Presidente Xunta de Galicia
  76.  Don Maríano Aguirre Díaz.– Presidente Real Federación Taurina de España
  77.  Don Juan Antonio Gómez-Angulo.– Secretario de Estado para el Deporte
  78.  Don Roberto Domínguez Díaz.– Matador de toros
  79.  Don Fernando Fernández Román.– Director Programas Taurinos Radiotelevisión Española
  80.  Don Juan Silva Berdús.– Depositario perpetuo - «Los Sabios del Toreo» - Revista cultural taurina 
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113.  Don Antonio Purroy Unanua.– Catedrático de Producción Animal
114.  Doña Yolanda Barcina Angulo.– Alcaldesa - Presidenta de Pamplona
115.  Don José Pedro Gómez Ballesteros.– Director Gerente de la Comunidad de Madrid de Asuntos Taurinos
116.  Don David Shohet Elías.– Fundador del Premio Literario Taurino «Doctor Zumel»
117.  Don Arturo Pérez-Reverte.– Académico, escritor y periodista
118.  Don Hubert y Doña Françoise de Yonnet.– Ganaderos de reses de lidia
119.  Don Julio Aparicio Martínez.– Matador de toros
120.  Doña Mercedes Valverde Candil.– Directora de los Museos Municipales de Córdoba

121.  Don Joaquín Bernadó y Bartoméu.– Matador de toros
122.  Don Juan Carlos Navas Gómez.– Presidente plaza de toros de Ávila - Vocal Com. Reg. Tau. Castilla y León
123.  Don José María Moreno Bermejo.– Bibliófilo taurino
124.  Don Juan José Gómez Álvaro.– Director propietario «Jotacinco»
125.  Don Agustín Díaz Yanes.– Director de cine y guionista
126.  Don José Miguel Arroyo Delgado.– Matador de toros
127.  Don Ángel Nieto Roldán.– Campeón del Mundo de Motociclismo «12+1»
128.  Don Fernando del Arco de Izco.– Antólogo de Manuel Rodríguez Sánchez «Manolete»

129.  Don Jean Paul Fournier.– Alcalde de Nimes - Francia
130.  Don Alfredo Landa Areta.– Actor de cine y teatro
131.  «Manolete» (in memoriam).– Depositario perpetuo: Don Rafael Soria Molina.– Matador de toros
132.  Don César Alierta Izuel.– Presidente Ejecutivo de Telefónica
133.  Don Carlos Herrera Crusset.– Periodista, principalmente de radio - Escritor
134.  Don Sabino Fernández Campo.– Conde de Latores, Grande de España y Tte. General Honorífico
135.  Don Ignacio González González.– Vicepresidente Primero y Portavoz del Gobierno de la C.M.
136.  Don Rafael Finat Riva.– Conde de Mayalde - Ganadero de reses de lidia

137.  Don Adolfo Suárez Illana.– Abogado - Aficionado práctico
138.  Don José Iturmendi Morales.– Decano de la Facultad de Derecho U.C.M. - Fundador «Laudatio Taurinorum»
139.  Don Alfonso Ussía Muñoz-Seca.– Periodista y escritor
140.  Don Adolfo Martín Escudero.– Ganadero de reses de lidia
141.  Don Juan Antonio Sagardoy Bengoechea.– Catedrático de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social
142.  Don Matías Prats Luque.– Licenciado en Derecho y Periodismo, presentador de Noticias 2 en Antena 3
143.  Don Ramón López-Vilas.– Catedrático Derecho Civil y Magistrado Tribunal Supremo Justicia (excedente)
144.  Don Edward L. Romero.– Embajador de los EE.UU. en España 1998-2001

145.  Don Luis María Anson Oliart.– de la Real Academia Española. Presidente de «El Imparcial»
146.  Don Bruno Delaye.– Embajador de la República Francesa en España
147.  Don Joaquín Criado Costa.– Director Real Academia Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes
148.  Don Miguel Ángel Moncholi Chaparro.– Doctor en periodismo por la UCM
149.  Don Luis González Novillo.– Director-Propietario de Luis & Tachi
150.  Don Carlos Gómez Arruche.– Teniente General Jefe del Mando Aéreo General
151.  Don Fernando Sánchez Dragó.– Ensayista y novelista
152.  Doña María de los Ángeles Sanz Fernández.– Presidenta peña taurina «Las Majas de Goya»
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161.  Don Vicente Zabala de la Serna.– Periodista-Cronista taurino
162.  Don José Luis Lozano Martín.– Torero, empresario, apoderado y ganadero de reses de lidia
163.  Don José Ortega Cano.– Matador de toros
164.  �Don José Luis López Ferrero.– Director-Propietario Marisquerías López Ferrero y Mecenas de sus V Trofeos Taurinos
165.  �Doña María José Ruiz López.– Licenciada en Bellas Artes. Académica de la Real Academia de Córdoba
166.  �Don Juan Iranzo Martín.– Doctor en Economía. Director General Instituto de Estudios Económicos
167.  �Don Emilio Morales Jiménez.– Presidente de la Peña Taurina el 7 y Vicepresidente de la Peña Los Cabales
168.  Doña Rosa Basante Pol.– Académica de número de la Real Academia Española de Farmacia y Presidenta de los Premios Dr. Zumel

169.  Don Francisco Ruiz Miguel.– Matador de Toros
170.  Don Leopoldo Sánchez Gil.– Presidente Club Cocherito
171.  Doña María Dolores Navarro Ruiz.– Concejala Presidenta Junta Municipal de Arganzuela - Ayuntamiento de Madrid
172.  Don Andrés Amorós Guardiola.– Catedrático Literatura Española, Facultad de Filología, Universidad Complutense de Madrid. Escritor
173.  Don Enrique Sierra Gil.– Cirujano General y Digestivo y Cirujano Jefe Plaza Monumental de Barcelona
174.  Don José Tomás Serrano Guío.– Concejal Presidente Junta Municipal de Barajas - Ayuntamiento de Madrid
175.  Don José María Clavel Cucalón.– Matador de Toros
176.  Don Antonio Rodríguez Salido.– Compositor y letrista

177.  Don Rafael Carvajal Ramos y Doña Luisa Moreno Fernández.– Ingeniero Técnico Naval y Bibliófila Taurina
178.  Don José Toscano Chaparro.– Periodista, escritor y cronista taurino
179.  Don Ricardo Gallardo Jiménez.– Ganadero de Reses de lidia - Fuente Ymbro
180.  Don Rafael Sánchez Saco «Dinastía de los Saco».– Novilleros y Banderilleros - Toreros de Córdoba
181.  Don Antonio de la Haba «Dinastía de los Zurito».– Matadores, Picadores y Banderilleros - Toreros de Córdoba
182.  Don Escolástico Medina García «Tico Medina».– Periodista, Escritor y Guionista de Cine
183.  Don Miguel Molina Castillo.– Presidente de la Tertulia Taurina «El Castoreño». Real Círculo de la Amistad de Córdoba 
184.  Don José Álvarez-Monteserín Izquierdo.– Ingeniero Técnico Industrial - Diplomado en Dirección de Empresas

185.  Don José Manuel Durán Jiménez.– Licenciado en Veterinaria - Decano Equipo de Veterinarios Servicio de Las Ventas – Madrid
186.  Don Abel Moreno Gómez.– Compositor musical
187.  Don Gonzalo Santonja Gómez-Agero.– Premio Nacional de Literatura - Premio de las Letras de Castilla y León
188.  Plaza de Toros de la ciudad de Béjar (Salamanca) en su III Centenario (1711 – 2011)
189.  Don Santos Saavedra Martín (In Memoriam).– Pintor Taurino
190.  Don Fernando Claramunt López.– Médico Psiquiatra y Escritor
191.  Don Jesús Núñez Velázquez.– Presidente Universidad Alfonso X El Sabio
192.  Don Manuel Novalvos Pérez.– Doctor en Derecho y Ex-Magistrado

153.  Doña Teresa Gimpera Flaquer.– Actriz de cine
154.  Doña María de los Ángeles Grajal López.– Médico especialista en neumología
155.  Doña Pilar Vega de Anzo.– Presidenta peña taurina «Los de José y Juan»
156.  Doña Cristina Moratiel Llarena.– Ganadera de reses de lidia
157.  Padre don Ángel García Rodríguez.– Presidente Asociación Mensajeros de la Paz
158.  Doña Laura Valenzuela.– Actriz de cine
159.  Don Vicente del Bosque.– Seleccionador de la selección de fútbol de España
160.  Don José Bono Martínez.– Presidente del Congreso de los Diputados
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201.  �Don José Ignacio Wert Ortega.– Ministro de Educación, Cultura y Deportes
202.  Don Fernando García Bravo.– Documentalista taurino de la Biblioteca Nacional de España
203.  Don Jaime Bosqued Biedma.– Apoderado de la Bolsa de Comercio en Madrid
204.  Doña Isabel Carpio García.– Secretaria General Unión de Criadores de Toros de Lidia
205.  Monseñor Dr. Clemente Martín Muñoz.– Presidente de la Real Asociación de Caballeros del Monasterio de Yuste
206.  Don José María Sotomayor Espejo-Saavedra.– Escritor, Investigador y Documentalista Taurino
207.  Don José Escolar Gil. – Ganadero de Reses de Lidia
208.  Don José Pedro Prados Martín “El Fundi”. – Matador de Toros

209.  �Don Rafael del Río Sendino.– Presidente de Cáritas Española
210.  Don Rafael Gómez Aguilar.– Presidente Asociación Cordobeses X el Mundo
211.  Don Gabriel de la Casa Pazos.– Matador de Toros
212.  Don Marino Gómez-Santos.– Escritor, Periodista y Conferenciante
213.  Don César Pérez de Tudela.– Académico de España, pero especialmente Explorador y Alpinista
214.  Don Miguel Ángel Hernández Hernández.– Abogado y Empresario
215.  Don Amando Veiga Corral. – Economista - Presidente Grupo Delvesa
216.  Don Venancio Blanco Martín. – Escultor-Académico de Número Real Academia Bellas Artes de San Fernando

217- Don Jose Antonio Grande Cereijo “Toni Grande”.– Exfutbolista y Segundo Entrenador de la Selección Española de Fútbol
218- Don José Antonio Moreda Maroto. Pintor – Máster en Serigrafía ultravioleta
219- Doña Beatriz Badorrey Martín -  Doctora en Derecho y Escritora
220- Don Francisco Román Arévalo “Don Paco” - Empresario de Hostelería
221- Don José Miguel Palacio Giménez - Pintor y Escultor
222- Doña Silvia Gutiérrez Pérez - Directora Fundación Wellington
223- Don Joaquín Jesús Gordillo Fernández (in memoriam) - Periodista Taurino - Fundador del Programa de TVE “Tendido Cero”

Teletrofeo, patrocinador de los Homenajes Escalera del Éxito y su revista “Los Sabios del Toreo”

193.  Don Atilano Hinojosa Galindo.– Teniente General y Subdirector de la Guardia Civil
194.  Don Fumiaki Takahashi.– Embajador del Japón en España
195.  �Don Maríano Benlliure Gil.– (In Memoriam) Escultor y Pintor
196.  �Don Fernando de Salas López.– Innovador, Investigador y Ecólogo
197.  �Don José Emilio López Delgado, «Emilio José».– Cantautor y Compositor
198.  �Don Salvador Santos Campano.– Presidente de CECOMA
199.  �Don Juan Belmonte (In memoriam).– Matador de toros
200.  �Don Salvador Sánchez-Marruedo.– Presidente Fundación Escalera del Éxito
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Los poseedores del Reconocimiento
“Un Romántico del Toreo – Rafael Sánchez“Pipo”

Miguel Ángel Sánchez “PIPO V”
Presenta

Don Rafael Sánchez Ortiz “Pipo” 

Don Ramón Sánchez Aguilar 

Don Andrés Hernando 

Don José Julio García Sánchez 

Don Salvador Sánchez-Marruedo

Don Juan José Gómez Álvaro 

Don Rafael Berrocal Rodríguez 

Don Juan Lamarca Hernández 

Don Salvador Sánchez Vega 

Don Juan José Gómez Canora 

Don Higinio-Luís Severino Cañizal 

Don José Luís Carabias Sánchez-Ocaña
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Don Poul Christiansen de Querol 

Don Adriano García Loygorri

Don Miguel Flores 

Doña Alicia Hernández Cruz 

Doña Mercedes Valverde Candil  

Don Alfonso Gómez López 

Don Ángel Díaz Arroyo

Doña Maria Dolores Navarro Ruiz 

Don José Gallego Gómez  

Doña Cristina Hernández López 

Asociación de Amigos de la 
Plaza de Toros de Béjar 

Don Francisco Soriano Iglesias 

Doña Paloma González del Valle 

Doña Paloma Camiña Mendoza 

Doña Muriel Feiner Friedman

Don David Shohet Elías 

Don Mariano Aguirre Díaz 

Don Juan Sáez de Retana 



sabiosdeltoreo.com  •  11 

Profesor Cultura  
y Arte Taurino UPAEP 
Puebla, México 

Jadeos 
de desconsuelo 

y rabia

La guardaré como un emblema de 
inspiración. Los hombres también 
lloran. Será un aliento para esos 

momentos de la vida en los que hay que 
poner dos cojones y cara de hombre. 
Es la foto de Rafael Rubio Rafaelillo 
dando la vuelta al ruedo de la plaza de 
Madrid. En la imagen se mira al torero 
con el rostro contraído por el llanto. La 
mano derecha pone la montera sobre 
el corazón agradecido y la izquierda 
sostiene unos claveles rojos apoyados 
en la manga de la casaca. Las muñecas 
se cruzan como si, en un abrazo, el 
diestro quisiera consolarse a sí mismo. 
Abajo, en la taleguilla se ve la bragueta 
hecha jirones, porque el Miura lo 
atisbó en el instante de un error y se 
lo ha querido llevar por delante. Ya 
se sabe, los miuras no perdonan. Sin 
embargo, el destino no ha dejado 
que el torero fuera herido, aunque 
eso no quita que colgado del pitón, 
pasara segundos inacabables librando 
cuchilladas. La escena que captó la 
fotografía es conmovedora y extraña, 
un torero llorando desconsolado, 
mientras el público de Las Ventas lo 
aclama delirante.

La última tarde del San Isidro, 
Rafaelillo iba resuelto a jugársela. En 
su primero saludó en el tercio. Con una 
larga cambiada dio el “hola, buenas” 
a la borrasca cárdena y bragada de 
Miura, que le correspondió segundo. A 
continuación, largó trapo a verónicas. 
Entipado en lo de la casa, el toro era 
un “caballón” de cepas gruesas que en 
los embroques ponía la cruz a la altura 
de la barbilla del diestro.

Vino el último tercio y trajo consigo 
una obra colosal de torería. Poniendo 
en alto riesgo no sólo su vida, sino la 
de todos los cardiópatas que estaban 
viendo la faena, dio inicio con cinco 
muletazos por alto de rodillas. Luego, 
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de pie, se llevó a mar abierto al 
carguero de nombre “Injuriado” y con 
bandera de Miura. No sé por qué en las 
grandes faenas me da por emprenderla 
a metáforas marineras. Tal vez, será 
que el mar, al igual que el toreo de 
verdad, tienen una tremenda belleza 
preñada de honda melancolía, lo que 
me lleva a venerarlos emocionado. 
Ya en los medios, Rafaelillo se trenzó 
en redondo. Ramilletes preciosos de 
pases por la derecha y también, por 
naturales. “Injuriado” era codicioso y 
muy bravo. Es cierto, el toro acabó 
metiendo la cabeza noblemente y la 
embestida fue atemperada, pero para 
que eso sucediera, antes, Rafaelillo 
tuvo que quedarse quieto como un faro 
a mediodía, resistiendo los embates 
de un mar embravecido en el que 
las olas le pasaban por encima de su 
fleco dorado y cargar la suerte en cada 
muletazo, enseñando al encastado toro 
quién mandaba allí.

Para bordar la lidia, el matador 
templó con enorme precisión y ritmo. 
Los naturales tuvieron la solemnidad 
de una misa cantada en latín y fueron 
tan profundos como un libro de 
filosofía, además, intensamente bellos. 
Al final de las series, Rafael Rubio 
de proa a popa barría los lomos del 
larguísimo toro, echando el cielo más 
arriba y todavía, se adornaba exaltando 
los finales de las tandas con detalles 
de gracia.

¡Qué pena haberlo pinchado!, no lo digo por mí, que me da exactamente 

lo mismo, los dos espadazos en el hueso más alto de “Injuriado” no 

emborronan para nada la lucidez, el arrojo y la técnica con que fue 

construida la faena. Lo digo por Rafael Rubiol, porque no pudo dar el 

último pincelazo que concluyera la monumental obra de arte y porque se 

merecía, con mucho, la Puerta Grande más digna del mundo. 

La ovación del público fue conmovedora, unánime, interminable. ¡Era la 

faena de la feria, y de muchas ferias, malograda con el estoque! Jadeos 

de desconsuelo y rabia, gotas de impotencia. Lloraba Rafaelillo. Hipos 

de desencanto. Lloraba un picador. Lágrimas saladas como el agua del 

mar. Lloraba una señora. El llanto era circular. Lloraban en el tendido. 

Al otro lado del Atlántico, tiritando conmovidos ante la verdad del toreo, 

llorábamos nosotros. 
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Alfonso Gómez López 
Abogado, articulista y escritor
Reconocimiento 
Un Romántico del Toreo  
Rafael Sánchez –“Pipo”

Domingo Badía y Leblich
Ali Bey    El-Abbassi-

La vida del español Domingo Badía, 
viajero, científico, escritor y espía 
es la de un personaje excepcional 

a camino entre dos mundos, el árabe y 
el occidental, que nos dejaría un legado 
clave, su libro de viajes, una especie de 
transición entre la obra de uno de los 
últimos ilustrados y uno de los primeros 
viajeros románticos, que descubrió a 
Occidente el mundo del Mediterráneo 
meridional en el momento en que 
Europa se planteaba su expansión por 
África y Asia.

Y es que en los primeros años 
del siglo XIX, Domingo Badía fue 
enviado con una misión no clara, 
aparentemente cientí f ica pero 
también con intencionalidad política 
a Marruecos. Para tal misión se haría 
pasar por Alí Bey, un supuesto príncipe 
abbassí que volvía de Europa a su 
origen musulmán. Para esa tarea fue 
comisionado por el gobierno español 
en un cometido no transparente por el 
país magrebí que le llevaría hasta La 
Meca y que se prolongaría por más de 
cinco años. Este libro que escribió en 
francés, y firmó como Alí Bey “Voyages 
d`Alí Bey el Abbassí en Afriqué et en Asie 
pendant les annés 1803, 1804, 1805, 
1806 et 1807” (París 1814) es el punto 
final de una aventura fascinante tanto 
en su gestación como en su desarrollo 
y en el que junto al científico ilustrado 
se asoma el viajero romántico que a la 
vez que observa el mundo que visita 
intenta su análisis y transformación.

Vamos en este trabajo a 
tratar de examinar la vida 
de Domingo Badía, las 
motivaciones que le movieron, 
los resultados obtenidos y los 
estudios que realizó, además 
de reivindicar su figura. 
Siendo como es uno de los 
grandes viajeros y científicos 
españoles, duerme, si no en el limbo del 
olvido, sí en el del mal reconocimiento 
y su existencia ha sido objeto de muy 
distintas valoraciones, desde un héroe 
incomprendido y genial para un sector 
de estudiosos hasta un esquizofrénico 
víctima de sus fantasías, para otros.

BARCELONA, VERA Y 
CÓRDOBA

Domingo Badía y Leblich nació en 
Barcelona el 1 de abril de 1767 en el 
seno de una familia acomodada, su 
padre Pedro, secretario del gobernador 
militar de la ciudad y su madre Catalina, 
de la saga de una familia de origen 
belga, afincada en Barcelona desde 
el siglo XVII. No se tienen noticias de 
dónde estudiara, aunque sí de que a la 
temprana edad de catorce años fuera 
un auténtico especialista en Geografía, 
Matemáticas y, sobre todo, Física y 
Astronomía. También era experto en 
Historia, Ciencias de la Naturaleza, 
Dibujo y Cartografía.

A esa edad se traslada a Vera, en el 
litoral almeriense, donde su padre fue 
nombrado Comisario de guerra de la 
costa granadina y almeriense y allí, en la 

zona más árabe de España, en contacto 
diario con los pescadores berberiscos, 
se familiariza con las costumbres árabes 
y la cultura islámica, aprendiendo ese 
idioma a la perfección, al mismo tiempo 
que llegaría a dominar con soltura el 
latín, el francés, el inglés y el italiano, 
además del catalán y el castellano que  
hablaba indistintamente como lenguas 
maternas.

Tras  unos  años  en Vera 
desempeñando el cargo de Comisario 
de Guerra, puesto que había 
anteriormente ocupado su padre, 
contrae matrimonio en aquella 
población con María Luisa Berruezo 
y Campoy -su querida Mariquilla- de 
arraigada familia del lugar. 

Sería en 1792, cuando se produce 
su primer contacto con Córdoba, al ser 
nombrado Administrador de la Fábrica 
de Tabacos y durante los años que 
permanece en la ciudad perfeccionó 
sus conocimientos de árabe y se 
dedica con ahínco al estudio de la 
incipiente aeronáutica, elaborando 
un estudio sobre el gas y máquinas o 
globos aerostáticos, y consiguiendo un 
permiso para construir y hacer volar un 

UN ILUSTRADO, 
ESPÍA Y AVENTURERO

INTENDENTE 
Y PREFECTO DE CÓRDOBA 

(1810- 1811)
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balón aerostático, pero por motivos que 
no vienen al caso no pudo llevar a cabo 
ese proyecto, aunque en dicho negocio 
comprometió además de su menguado 
capital el patrimonio de su suegro. 

Por aquellos años ya había 
publicado diversas obras y ensayos 
sobre las más variadas materias, entre 
ellas, un estudio sobre la higrometría 
o su proyecto de crear un banco que 
bautizaría como de la Real Piedad de 
María Luisa en alusión a su esposa; 
también un esbozo sobre el Plan de 
campaña de Portugal (la invasión 
de Portugal en la <Guerra de las 
Naranjas> que no llegó a producirse). 
Otros trabajos que merecen destacarse 
son la traducción del Diccionario des 
merveilles de la Nature del francés 
Joseph Aignan Sigaug de la Fond  en 
abril de 1800 o su proyecto Diario de 
los Teatros, de 1802 que no fraguaría.

MADRID
Tras su etapa 

cordobesa, fue 
a  es tab lecerse 
e n  M a d r i d , 
donde se hizo 
asiduo de todas 
las bibliotecas, 
relacionándose, 
también, con los 
libreros de la calle 
Carretas y llevando 
notas sobre los 
libros franceses 
que recibían y que 
él, por su escasez 
de recursos, no 
podía adquirir. 
Casi todas esas obras se referían 
a ciencias físicas, matemáticas y 
astronomía. Fue entre 1799 y 1800 
cuando planea su viaje a África, que 
inicialmente tendría una finalidad 
científica, luego económica y por fin 
política, en función del deseo de Badía 
de ajustar sus propósitos a los planes 
que resultaran más suasorios para los 
poderes públicos o, mejor dicho, para 
Godoy, quien en 1801 recibiría de Badía 
el “Plan de Viaje al África con objetivos 
políticos y científicos”, acompañado de 
un memorial con carta geográfica con 
descubrimientos nuevos, lo cual nos 
introduce en los vericuetos de su gran 
viaje y de todo lo que conllevó.

El proyecto sedujo a Godoy y sin 
prescindir de su aspecto económico 

inicial -localizar los establecimientos 
radicados en el país después 
llamado Costa del Oro, que surtían 
generosamente de ese metal a los 
portugueses- tomó un giro político, 
cual era  la conquista de Marruecos por 
un supuesto príncipe árabe -Domingo 
Badía convertido en Alí Bey- y desde 
allí proyectarse al África subsahariana 
de donde necesariamente tenía que 
provenir el oro de los portugueses. 
Efectivamente, Alí Bey comprobaría 
más tarde que el codiciado metal 
lo obtenían los portugueses de los 
placeres instalados a todo lo largo del 
llamado Nilo de los negros, el río Niger.

Entretanto Badía fue nombrado 
brigadier honorario y a despecho de 
un informe negativo de la Academia de 
la Historia a la que se consultó sobre la 
idoneidad del viaje, todo está dispuesto 
en 1802, esperando la voz ejecutiva.

PARÍS Y LONDRES

Para evitar sospechas sobre su 
procedencia y proveerse del material 
y equipo preciso (un telescopio, un 
cronómetro, un higrómetro y un círculo 
reflectante, además de cuadernos, 
mapas, planos y libros) para afrontar 
tan arriesgado viaje, Badía se dirigiría en 
primer lugar a Francia, concretamente 
a París a donde arribaría acompañado 
de un tal Simón Clemente, que debería 
ser su colaborador y, posteriormente, 
a Inglaterra.

Ambos se circuncidan en Londres, 
Domingo Badía que adoptaría desde 
ese momento ropajes árabes y se 
dejaría barba queda convertido en el 
príncipe Alí Bey el abbassi, en tanto 

su compañero Simón Clemente, toma 
el nombre de Mohamed Alí, aunque 
al final este se quedaría en tierra, al 
estimar Godoy, en última instancia que 
Badía fuese solo. El viaje entre Tarifa 
y Tánger, lo lleva a cabo Badía en una 
pequeña barca; ello tuvo lugar en la 
madrugada del 29 de junio de 1803.

MARRUECOS
Pero no se crea que Alí Bey, aunque 

de espíritu aventurero lo fía todo a la 
improvisación. Por el contrario él ha 
estudiado minuciosamente su proyecto, 
el terreno y las costumbres con las que 
ha de enfrentarse a través de las fuentes 
más diversas.

Con su evidente base científica y 
avalado por su perfecto conocimiento 
del idioma árabe y de la religión 
mahometana, como príncipe del Islam 
entroncado con la dinastía siria de los 

abbassies, que fue 
educado en las 
ciencias y las artes 
desde la niñez 
en Italia, Francia 
e  I n g l a t e r r a , 
consigue anudar 
estrechísimos lazos 
de amistad con 
el propio Sultán 
Muley Solimán de 
Marruecos que 
llega a regalarle 
una hermosa finca 
junto a Fez, y 
dos esclavas una 
blanca bellísima, 
l lamada Fátima 
Mohhana con la 

que concebiría un hijo llamado Utman  
y otra negra de nombre Tigmu.

Badía desde su llegada a Marruecos 
siempre en conexión con el Capitán 
General de Andalucía a través de un 
Coronel de Estado Mayor apellidado 
Amorós y en contacto directo con 
los cónsules españoles en Tánger 
y Larache, hace llegar a Godoy un 
memorial donde confirma que se dan 
condiciones favorables para alzarse con 
el poder en aquel país.

Alí Bey amparado y, desde luego, 
abusando de la confianza del Sultán, 
recorre todo Marruecos, levantando 
planos, haciendo adeptos, azuzando a 
la rebelión y captando descontentos, 
principalmente, entre tribus facciosas 
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de Beduinos y los rebeldes que 
agitaban las provincias del Atlas; su 
innata habilidad y poder de seducción 
le abriría las puertas de las casas nobles, 
aunque también alcanzaría un alto 
grado de identidad con el pueblo llano. 
Por sus conocimientos de astronomía 
llegó a predecir un eclipse de sol desde 
fechas anteriores a que se produjese el 
fenómeno. Para muchos era un brujo y 
un hechicero, para otros un nigromante 
que sin dificultad desentrañaba el 
futuro. También había quien le tomaba 
por un santo, hasta el extremo que, 
en alguna ocasión, debió trocear su 
chilaba y repartir los fragmentos entre 
la multitud, mientras un coro le rodeaba 
y le gritaba “sálvanos”. 

Cuando ya estaba todo en sazón 
para el gran golpe y listo el ejército 
de desembarco que habría de apoyar 
la acción de Alí Bey, el rey Carlos 

IV por escrúpulos de conciencia, da 
contraorden. Desiste de conquistar el 
imperio de Muley Solimán con base 
en la deslealtad de Alí Bey para con 
la amistad que aquel le profesaba; ese 
fue el único motivo que inclinó al rey 
a abandonar aquel proyecto bélico, 
según relataría después Godoy en sus 
memorias. 

Pero, aun deshecho el proyecto de 
ocupación, Godoy sigue ayudando a Alí 
Bey, ahora con el objeto de que hiciese 
política anti-inglesa cerca del Sultán para 
lograr que este se pronunciara a favor 
de España y en contra de Inglaterra. 
Pero el Sultán, en la confianza que le 
inspira Alí Bey, al que considera amigo 
y aliado, le propone, aprovechando 
su prestigio y su dominio del idioma 
español, formar un gran ejército y 
conquistar por sorpresa lo hermosos 
reinos de Córdoba, Sevilla y Granada, 

que consideraba propios. Es posible 
que de haber conocido Carlos IV estos 
propósitos del Sultán no habría frenado 
a Godoy y a Alí Bey en su empresa 
marroquí. Pero, así se escribe la historia. 

Alí Bey se percata de que su 
predicamento había bajado entre 
algunos potentados marroquíes y 
el propio sultán, tras sus evasivas al 
proyecto de invadir el sur de España y 
retirado de la vida pública, de modo un 
tanto oscuro, es embarcado en Larache 
en la segunda semana de octubre de 
1805, absolutamente solo, con rumbo 
a Trípoli, donde arribaría bien entrado 
el mes siguiente.

TRÍPOLI, CHIPRE Y 
ALEJANDRÍA

No se sabe con certeza si salió de 
Marruecos por voluntad propia o si 
fue invitado a salir del país, tampoco 
en el libro da detalles sobre este 
extremo, si bien en su texto aparecen 
descripciones de todo tipo del viaje 
y en la narración de la travesía hace 
alusión a su proyecto de dirigirse a La 
Meca, lugar de peregrinación para todo 
musulmán.

Tras permanecer dos meses 
en Trípoli, Alí Bey pone rumbo a 
Alejandría. Una violenta tempestad 
pone a la nave en grave riesgo de 
naufragio y tiene que ser él, con sus 
conocimientos náuticos y su pasmosa 
serenidad ante las situaciones de 
peligro, quien consigue hacerse con el 
barco, llegando de arribada forzosa a la 
isla de Chipre.

En Chipre Alí Bey, príncipe árabe, 
es tratado con toda consideración por 
el gobernador turco de la isla y allí 
permanecerá varios meses, recorriendo 
aquella región en toda su extensión 
y captando diferentes detalles de los 
valiosos restos arqueológicos que se 
asientan en el lugar, describiéndolos 
con detalle e ilustrándolo con laminas. 

En mayo de 1806 llega a Alejandría,  
siendo recibido, como en todas partes, 
con todos los honores. En sus relatos 
hace una admirable descripción de la 
ciudad -un emporio de riqueza en su 
pasado, capital del Egipto de la dinastía 
de los Ptolomeos y corte de Cleopatra- 
que a la sazón reunía una población de 
unos cinco mil habitantes de todas las 
razas y colores. 
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Los grandes amigos de Alí Bey 
en Alejandría fueron el cónsul de 
España, Camps y Soler y el cónsul de 
Francia, que lo pondría en contacto 
con otro viajero genial, el vizconde 
de Chateaubriand. Este en su libro 
“Itinerario de París a Jerusalén” se 
refiere con entusiasmo a este encuentro, 
creyendo a pie juntillas que se trataba de 
un príncipe árabe, viajero y astrónomo  
y como Alí Bey le sorprendiera 
haciendo atinadas referencias a algunos 
personajes literarios del vizconde, 
como Atala y René, ello vino a halagar 
extraordinariamente la vanidad del 
escritor, haciendo que se sintiera muy 
predispuesto hacia su interlocutor, 
con el que llegó a intimar y compartir 
diferentes encuentros.

EL CAIRO Y LA MECA
El 30 de octubre de 1806, pone 

rumbo a El Cairo, aguas arriba del 
Nilo y desde el 10 de noviembre hasta 
mediados de diciembre permanece en 
esa ciudad, donde recibe numerosos 
agasajos en su representación 
de príncipe abbassi y, por tanto, 
descendiente del Profeta. En la capital 
egipcia visitó sus más notables edificios, 
palacios y mezquitas, que también 
dibujó. Profundizó en sus costumbres, 
mostrando gran interés por su pasado 
y sus gobernantes, atendiendo a su 
ascendencia, le facilitaron el acceso a 
las pirámides de Guiza, La Esfinge y 
Saqquara. Gracias a esos privilegios 
pudo hacerse con una serie de 
antigüedades y objetos valiosos que 
fueron a parar a manos del comerciante 
de antigüedades y diplomático francés 
Bernardino Drovetti.

Tras de atravesar el desierto con 
una caravana, llega a Suez, cruza 
el mar Rojo y enfila el camino de 
La Meca, meta de su viaje, ciudad a 
la que llega el 23 de enero de 1807 
y en la que permanecería casi dos 
meses, visitando el recinto sagrado de 
la Kaaba, besando su piedra negra y 
constituyéndose en el primer occidental 
que pisa el más santo de los lugares del 
Islam, cumpliendo escrupulosamente 
con todos los ritos prevenidos para 
un musulmán piadoso, haciéndose 
merecedor del título de servidor de la 
Casa de Dios que le fue reconocido. 
Con evidente riesgo para su persona 
dibuja detalladísimas láminas de la 
ciudad y de sus principales templos, 

incluido unos planos muy precisos de 
la Kaaba, describiendo y explicando 
de forma muy minuciosa todos los 
rituales que el musulmán debe cumplir 
en su peregrinación; tomando contacto 
con los wahhabitas, corriente que se 
iniciaba entonces y que ya ostentaba 
una cuota importante de poder; por 
otra parte y gracias a sus mediciones 
astronómicas ubica correctamente la 
ciudad en el mapa del país.

JERUSALÉN Y DAMASCO
En su proyecto de visitar Jerusalén, 

desanda lo andado y regresa a El 
Cairo para trasladarse a Palestina y 
llegar a Jerusalén el 23 de julio, donde 
se presenta como príncipe árabe, 
porque Jerusalén es el segundo lugar 
sagrado de los mahometanos; se hace 
inevitable, por tanto, la visita a la 
explanada de las mezquitas, allí visita el 
Haram, o templo principal, construido 
sobre el antiguo de Salomón y del que 
hará una completísima descripción 
al igual que de la mezquita El Aqsa, 
cuya visita como príncipe abbassi se 
torna inevitable. Toma contacto en 
esta ciudad con el convento del Santo 
Sepulcro y alcanzaría el nombramiento 
de Caballero Cruzado de la Orden 
del Santo Sepulcro. A continuación 
recorrería los principales lugares de la 
cristiandad (algo extraño, si se tiene en 
cuenta que se supone es un musulmán 
que vuelve de su peregrinación a La 
Meca), llega hasta Jericó, se detiene en 
Belén, visitando la gruta de la Natividad, 
desde allí a Nazareth, emocionándose 
en el lugar en el que María recibió la 
visita del Ángel y aceptó su celestial 
cometido, sigue hasta Canaa de Galilea 
para terminar en Damasco, ciudad que 
le entusiasma por su grandiosidad 
y por el número y la calidad de sus 
fuentes, pero observa y anota que su 
mezquita-aljama es menos valiosa que 
la de Córdoba.

ALEPO, ANTIOQUÍA Y 
CONSTANTINOPLA

Tras visitar Alepo en Siria, llega 
a Antioquía y desde allí se dirige a 
Constantinopla que también describe 
profusamente; en esta ciudad es 
atendido por el cónsul de España, 
marqués de Almenara, que estaba al 
corriente de todas las andanzas de Alí 
Bey. Pero como allí se descubre su 
verdadera personalidad -y parece que 

a ello no fue ajeno el embajador de 
Francia, general Sebastiani- tiene que 
salir de la ciudad de estampida el 2 de 
diciembre de 1807.

BUCAREST, VIENA Y 
MUNICH

Vuelve el viajero a Europa a 
través de Bucarest -el viaje de vuelta, 
curiosamente, ya no es narrado por 
Alí Bey, sería Domingo Badía quien 
asumiría esa tarea- y es en esta ciudad 
donde da fin al libro de una forma 
un tanto abrupta. Viena y Munich 
constituyen las siguientes etapas de un 
viaje en el que tiene noticias del éxodo 
de la Corte Española y su confinamiento 
en Bayona, para donde sale cuando se 
recupera de una seria enfermedad que 
contrajo en Bucarest y que le tuvo mes 
y medio recluido.

BAYONA
En Bayona como brigadier del 

ejército español, se presenta a su rey, 
Carlos IV, quien le ordena ponerse 
al servicio de Napoleón. Badía, a 
continuación, se entrevista con el 
emperador francés y con su chaberlain 
a los que fascina vivamente la aventura 
y las posibilidades que esta abre y 
con la promesa de su publicación 
es reportado a Madrid con una carta 
de presentación para su hermano el 
rey José.

Este sería, en síntesis, el viaje que 
comisionado por el Gobierno español 
cuenta Badía y, que años después, 
recogería en el libro al que ya he 
aludido. Valorando muy positivamente 
los resultados de este viaje, Godoy 
elabora un documento, para su 
elevación al rey Carlos IV en el que 
recomienda se premie adecuadamente 
al viajero, se publiquen sus viajes y 
se utilice su experiencia en futuras 
empresas y que textualmente venía 
a decir: “Este hombre se halla en el 
caso de poder hacer grandes servicios 
al Estado por los conocimientos que ha 
adquirido; por las relaciones políticas 
y confidenciales que ha sabido 
conservar en todas partes y por las 
importantes miras y proyectos que 
ocupan su mente.”

A Badía entonces se le abrían 
grandes posibilidades, pero los 
acontecimientos se precipitaban, día a 
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día, en un país convulso y alterado y 
los sucesos que provocan la caída de 
su mentor -el motín de Aranjuez acabó 
con la figura política de Godoy- y la 
corona española en manos francesas, 
hacen que la gesta de Badía en nuestro 
país pase a un segundo plano.

MADRID, SEGOVIA Y 
CÓRDOBA

En Madrid se reencontraría con 
su familia después de seis años de 
separación, aunque a poco de llegar 
los problemas económicos empezaron 
a serle acuciantes. Su suerte cambió al 
ser nombrado Intendente de Segovia, 
donde los franceses le reconocerían su 
buena gestión nombrándole Caballero 
de la Real Orden de España. Desde 
allí pasa a Córdoba, primero como 
Intendente y luego como Prefecto. 
En Córdoba permaneció poco más 
de quince meses, desarrollando una 
actuación fecundísima, como se verá 
más adelante, en premio a la cual fue 
trasladado a Valencia, destino del que 
no llegaría a tomar posesión.

No deja de sorprender que 
durante el tiempo de servicio en la 
administración de José I siguió vistiendo 
y comportándose como un musulmán 
y la Suprema Junta de Gobierno del 
Rey, en una orden de búsqueda por un 
supuesto delito de dilapidación de los 
bienes nacionales que, posteriormente, 
sería sobreseído, le describe como 
“capitán con largos bigotes, pañuelo 
abultado y dentro las bambas con sable 
colgado de un cordón encarnado”. 

Tras la batalla de Arapiles, junto a 
otros afrancesados, hubo de huir con 
su familia a Francia; esta derrota de las 
tropas francesas junto al hundimiento 
del ejército francés en Rusia, extendió 
por Europa la idea de que los días 
de gloria de Napoleón podían estar 
acercándose a su fin.

En aquellos momentos la vuelta 
de Badía a Francia se hace inevitable. 
Aunque, hoy día, nadie duda de que 
fuera un patriota, llevaba la etiqueta 
de afrancesado y por eso de nada le 
valieron las solicitudes que dirigió a 

Fernando VII manifestando su fidelidad 
a la corona española y la misión secreta 
llevada a cabo por él en tierras de 
África y Asia para que le permitiera 
reintegrarse a su empleo de brigadier 
del ejército español.

PARÍS
A partir de junio de 1813 Badía y 

su familia fijan su residencia en París 
y este se afana en los preparativos y 
elaboración de la historia de sus viajes, 
cuya primera edición que consta de 
tres volúmenes lleva por título “Voyages 
d`Alí Bey el Abbassi en Afriqué et en 
Asie pendant les annés 1803, 1804, 
1805, 1806 et 1807” que ven la luz, por 
primera vez, en 1814, bajo el reinado 
de Luis XVIII, a quien va dedicada la 
obra, después de haber sido aprobada 
su publicación por el Instituto de 
Francia. Además se publicó un 
apéndice con el titulo Atlas des Voyages 
d`Alí Bay que contiene 83 láminas y 
5 mapas realizados por él mismo. En 
1816 apareció en Londres la versión 
inglesa; fue en ese mismo año en el 
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que salió la versión estadounidense en 
Filadelfia y la alemana en Weimar; la 
edición italiana de 1816 fue republicada 
en 1817.

La edición española, publicada, 
también en tres volúmenes, en 
Valencia, no vio la luz hasta 1836, 
justo dieciocho años después de haber 
fallecido el autor; aunque ya desde 
1833, coincidiendo con la muerte de 
Fernando VII, que nunca lo permitió, 
se empezó a reivindicar en España 
la figura de Domingo Badía. En esta 
edición junto al seudónimo Alí Bey, 
aparece el verdadero nombre del 
autor, señalándose de forma explícita 
que Domingo Badía y Alí Bey son la 
misma persona. 

Domingo Badía a quien Fernando 
VII ni siquiera se dignó contestar a 
sus peticiones, encontró adecuado 
acomodo en territorio francés. La vida 
en París le sonreía. Fue nombrado 
mariscal y le fue concedida la Orden 
de la Flor de Lis; a su hijo Pedro lo 
ascienden a teniente de artillería. Su 
hija Asunción contrae matrimonio con 
el filósofo, académico e historiador 
francés Jean Baptiste Claude de L´isle 
de Sales.

También, conocemos el contenido 
de una carta que envía con fecha 17 
de diciembre de 1814 a su cuñado José 
Antonio Berruezo en términos más bien 
optimistas; en ella refiere sus andanzas 
y sus éxitos sociales en la corte de Luis 
XVIII. En esa carta muestra especial 
interés en dejar claro que pasó al 
servicio de Napoleón por orden de 

Carlos IV y que en el desempeño de su 
empleo en Segovia y Córdoba procuró 
evitar toda injusticia.

El gobierno de Luis XVIII en su 
proyecto de impulsar y dotar del mayor 
esplendor el decaído imperialismo 
francés ve con buenos ojos el 
documento que presenta Badía en 
octubre de 1815 al ministro de Asuntos 
Exteriores sobre <La colonización 
de África> al que acompaña una 
memoria sobre los servicios que con 
anterioridad había prestado a Francia 
y propone una operación similar a la 
que hizo en el pasado, esta vez bajo 
bandera francesa. Pero en el trasfondo 
de este viaje subyace su deseo de 
afianzar la situación de los suyos en 
un país extranjero y a cambio de una 
fuerte pensión para su mujer y sus 
hijos, decide a acometer esta segunda 
expedición. Badía, de salud achacosa, 
es consciente de que su fin esta 
próximo y no quiere dejar desprotegida 
a su familia.

Estos documentos firmados por el 
general Badía, ya nacionalizado francés, 
presentan un plan detallado para una 
nueva expedición por África que salió 
adelante con el apoyo del conde Molé, 
ministro de Marina y de las Colonias y 
el conde Decazes, ministro de Policía. 
Así se aprobó, en primer lugar la 
travesía entera de África de Oriente a 
Occidente y, posteriormente, en tres  
años llevar a cabo la peregrinación a La 
Meca y la travesía de África, entrando 
por Abisinia, pasando por Darfur, en 
Sudán, remontando el curso del Níger 
y saliendo por Senegal. Este proyecto 
lleva implícito y tiene por último fin 
el dar con una ruta hasta la India 
desde el Mediterráneo, para de una 
manera u otra, entorpecer el comercio 
de Gran Bretaña.

SEGUNDO VIAJE DE BADÍA
Badía sale de París el 6 de enero 

de 1818, esta vez se hace llamar Hajjí 
Alí Utman -el peregrino Alí, padre de 
Utman- en la esperanza de localizar a 
su hijo nacido hacía quince años. Con 
el nombre de Alí Utman, intentará pasar 
desapercibido entre los musulmanes 
que conocieron a Alí Bey. Desde 
Milán el 18 de enero envía una carta 
a sus hijos y otra a su esposa -su 
amantísima Mariquilla- y de ellas se 
desprende como única causa del viaje, 

su nobilísimo propósito de asegurar la 
tranquilidad económica de los suyos. 
Ambas cartas parecen realmente una 
despedida. 

El 20 de marzo enviaría desde 
Constantinopla su última comunicación. 
Se sabe que pasó por Alepo y que 
enfermó de disentería en Damasco, 
cuando preparaba su segunda 
peregrinación a La Meca; aun así, 
inició el viaje dentro de una caravana 
de peregrinos, aunque no llegaría a la 
ciudad santa del Islam. La muerte le 
alcanzó antes de cumplir su objetivo.

SU MUERTE
Pero al igual que su vida, también 

su muerte se ve envuelta en el misterio. 
Corrió la especie de que murió 
envenenado por el pachá de Damasco 
en connivencia con el gobierno inglés, 
aunque fue algo que nunca pudo 
probarse. 

Sin embargo Mesoneros Romano, 
años después, en su magnífica biografía 
de Alí Bey, afirma haber visto una carta 
del padre franciscano Vinardell en la 
que dice que Badía murió allí de una 
disentería natural y que al desnudar su 
cadáver para darle la última ablución, 
según el rito árabe, encontraron en su 
pecho una cruz, que evidenciaba su 
verdadera fe. 

El abogado cordobés Manuel 
Madrid del Cacho que pronunció una 
documentada conferencia en el Salón de 
Ciento del Ayuntamiento de Barcelona 
el 20 de abril de 1972, bajo el título “Un 
Barcelonés Prefecto de Córdoba con José 
Bonaparte: Domingo Badía (Alí Bey)” 
cerró así su disertación.

Murió, pues, lejos de su patria que 
le había negado. Ante la incomprensión 
de los suyos pudo decir como Escipión 
“el Africano”:

Ingrata patria mía, 
no guardará tu suelo mis cenizas.

El Ayuntamiento constitucional de 
Barcelona en 1868 acordó nominar 
una calle del ensanche con el 
nombre de “Alí Bey” y el acuerdo 
termina diciendo textualmente: 

Ya que le fue ingrato en vida, que 
le sea fiel, al menos, en la muerte.
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DOMINGO BADÍA EN 
CÓRDOBA

El 5 de abril de 1810 llega a 
Córdoba para desempeñar el cargo 
de Intendente de la ciudad Domingo 
Badía Leblich, después de haber 
desempeñado ese mismo cargo en 
Segovia desde octubre de 1809. Más 
adelante, el 29 de agosto del mismo 
año, fue designado Prefecto, cargo en 
el que se refundieron las funciones de 
Intendente y Comisario Regio.

Aunque Domingo Badía solo ejerció 
el mando durante quince meses, 
su cese se produjo el 14 de julio de 
1811, fecha en la que se despide de la 
municipalidad por haber sido destinado 
como Prefecto a Valencia, su labor 
en este tiempo fue tan fecunda para 
la ciudad que vale la pena hacer de 
ella un “paralipómenos”, sacándola 
del olvido y exaltándola como mejor 
expresión de gratitud hacia la persona 
que, de hecho, hizo pasar a Córdoba 
la frontera del siglo XVIII al siglo XIX.  
Y no es una exageración lo que digo.

Voy a aglutinar sus actuaciones 
en cuatro apartados, ciñéndome a 
realidades concretas y dejando a un 
lado sus proyectos o aquellas obras 
previstas que no llegaron a ejecutarse.

En relación con la higiene vial la 
primera determinación que adoptó, 
recién llegado a la ciudad, fue que 
se barriesen las calles. En Córdoba, 
al igual que en la mayoría de las 
ciudades españolas, no se barrían las 
calles que se encontraban llenas de 
excrementos y de suciedades en las 
que toda clase de animales domésticos 
buceaban para buscar alimento entre 
los montones de basura. Consecuencia 
lógica de este estado de cosas eran las 
horrorosas epidemias que se extendían 
cada cierto tiempo; al objeto de 
prevenir esas situaciones se requirió al 
decano de los médicos para que diera 
todas las noches un parte del estado 
sanitario de la población, dictándose 
normas especiales para evitar que se 
desarrollasen epidemias durante los 
calores del verano. Otra disposición de 
un marcado carácter sanitario, influida, 
tal vez, por su conocimiento de la fe 

mahometana, fue la prohibición de 
venta de carne de cerdo fresca, por el 
peligro de la triquinosis.

Se ordenó que los particulares 
barriesen y regaran por las mañanas y 
por las tardes las aceras de sus casas; 
que se limpiaran los estercoleros y que 
los excrementos se llevasen fuera de 
la ciudad, pues muchas enfermedades 
dimanaban de beber agua contaminada. 
También dispuso que los cadáveres 
de los animales no se arrojaran a los 
ríos o a los arroyos sino que fuesen 
enterrados. Así llegó a convertir a 
Córdoba en una de las ciudades más 
limpias de Europa.

Badía, como complemento a 
una norma dictada por Carlos III y, 
posteriormente, invocada por el rey 
José, ordenó la necesidad de construir 
cementerios fuera de la población, 
prohibiendo enterrar en las iglesias 
para evitar males a la salud pública, 
y a tal efecto, vistas las necesidades 
ciudadanas, dispuso que en Córdoba 
se debían construir tres cementerios, 
uno en San Cayetano, otro en la ermita 
de la Virgen de la Salud, cuyas obras se 
terminaron en el tiempo récord de ocho 
meses, y el tercero en la ermita de San 
Sebastián, quedando para uso de los 
vecinos del Campo de la Verdad el que 
tenían allí construido. Siendo atendidos 
esos gastos, en principio, con la venta 
de los materiales de la plaza de toros 
que estaba edificada en el campo de 
la Merced y cuya demolición con muy 
buen juicio había ordenado él mismo 
por su ruinoso estado. 

Dentro del apartado de seguridad 
ciudadana impuso en la primera sesión 
de la municipalidad con carácter 
prioritario que durante la noche se 
alumbrara la ciudad y la creación de 
brigadas de escopeteros, también 
llamadas milicias cívicas, para el 
resguardo de las calles y caminos y el 
mantenimiento del orden público. 

Por una parte, el desenfreno y la 
impunidad en la conducta de las tropas 
invasoras por negligencia de sus jefes 
era una constante, pero por otra los 
desmanes de muchos forajidos y los 
ataques encubiertos y emboscadas de 
los guerrilleros a los destacamentos 
franceses creaban un clima de terror 
e inseguridad grande. Pero además 
la inmoralidad reinaba sin escrúpulos 

en todo el ámbito de la población; 
la lujuria no tenía freno, la falta de 
recogimiento y recato en las mujeres, 
muchas de las cuales se prostituyeron, 
trajo un gran número de nacimientos 
ilegítimos lo que precisó aumentar 
con harta frecuencia el número de 
vacas y animales de leche que surtían 
los orfanatos y casas cuna. Un dato 
que confirma esta aseveración es el 
acuerdo municipal de 12 de marzo de 
1811, disponiendo que ante el elevado 
numero de nacimientos de hijos 
ilegítimos se compraran doce cabras 
para el hospital de San Jacinto (inclusa) 
pues no había amas de cría bastantes 
para amamantarlos. 

Los enfrentamientos entre los 
guerrilleros y las tropas eran diarios, 
pero también existían partidas de 
bandidos o insurgentes que atacaban la 
propiedad o los campos. Pero la guerra 
no se limitaba a estas partidas, se libraba 
con carácter individual. Era tal el odio 
que despertaban los invasores que de 
continuo se asesinaba a los centinelas, 
a los soldados o a grupos de estos que 
se sorprendían en los caminos llevando 
los partes o el correo. 

El cuerpo de escopeteros, también 
llamado batallón de milicias cívicas 
que se creó bajo el mandato de Badía 
estaba sujeto a una rigurosa disciplina 
y aunque no fue un cuerpo destinado a 
la guerra, sino una fuerza urbana muy 
conveniente a unos y a otros por su gran 
efecto persuasivo y muy a propósito 
para intimidar y mantener el orden en 
el pueblo al que deslumbraba y a la vez 
atemorizaba con sus vistosos uniformes 
y armamento a su paso por las calles en 
interminable desfile; entre sus capitanes  
aparecía don Rodrigo Fernández de 
Mesa, don Ignacio Argote, don Diego 
Ravé y don Ramón de Hoces, todos 
de ilustres familias cordobesas, lo que 
prueba que gran parte de la aristocracia 
de la ciudad practicó aquella norma de 
actuación que, según el periodista y 
político francés Georges Clemenceau, 
ha sido la regla de oro de la política 
exterior italiana: “acudir siempre en 
socorro del vencedor”.

Como quiera que un gran número 
de conventos, principalmente de 
hombres, habían sido clausurados por 
Napoleón y sus bienes confiscados 
al igual que los de la desaparecida 
Inquisición, Badía mostró a la hora 

A DE HIGIENE, SEGURIDAD 
CIUDADANA Y SOCIEDAD
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de enajenarlos su prudencia de buen 
gobernante, porque no los puso 
masivamente, como haría Mendizábal 
veinticinco años después, en venta 
forzosa, con la natural depreciación, 
sino que lo hizo en forma dosificada 
y por zonas. 

O t ro  g r ave  p rob l ema  lo 
representaba el alojamiento de los 
soldados y oficiales franceses, una 
carga abrumadora y verdaderamente 
odiosa que pesaba sobre la ciudad y 
que había impuesto la dominación. Los 
vecinos oponían una resistencia tenaz 
a abrir las puertas de sus moradas a los 
invasores que, a menudo, se excedían 
en comportamientos censurables o 
abusivos, ocasionando perjuicios de 
todo tipo y envergadura; por ello que 
fuese un acierto a anotar en el haber 
de Badía alojar a las tropas en edificios 
públicos y conventos.

Badía para suplir la carencia 
total de fibras textiles y de caña de 
azúcar, introduce en Córdoba el 
cultivo de algodón y de la remolacha, 
aprovechando las zonas regables 
próximas a la ciudad. La remolacha 
se usó como sustitutivo de la caña de 
azúcar, dando a conocer los métodos 
del director del laboratorio químico de 
París, Barruel, para la transformación de 
esta planta en azúcar.

En los años 1810 y 1811 hubo 
una bajísima cosecha de cereales y el 

poco que se recolectó fue a parar 
en su gran mayoría a manos de los 
invasores; para superar esta crisis 
que trajo aparejada calamidades 
y desatenciones básicas se creó 
una Junta de Socorros Públicos 
presidida por Domingo 
Badía que no solo se limitó 
a controlar el precio del pan, 
sino que fiscalizó  la siembra de 
trigo y cebada, estableciendo 
un cupo obligatorio de siembra 
y controlando las cosechas. 
Otra medida de la Junta que 

vino a paliar los horrores del 
hambre que atenazaba a la gran 

mayoría de la población cordobesa 
fue la de implantar la obligación de 

sembrar un número determinado de 
fanegas de tierra de patatas. Badía, 
como sucedáneo del trigo, recomendó 
el cultivo de la patata, que era 
prácticamente desconocido en esta 
zona, y aunque su siembra resultaba 
poco atractiva para el agricultor, fue 
sustento providencial en aquellos 
tiempos de escasez y su cultivo intenso 
fue auspiciado por las autoridades 
ilustradas.

Tampoco se desentendió Badía 
del cuidado sanitario y alimenticio 
de las caballerías y la escasez de paja 
y piensos tan necesarios para las 
provisiones del ejército creó un gran 
problema que intentaba mitigar con los 
escasos medios disponibles; otro gran 
conflicto y que resultaba un semillero 
persistente de enfrentamientos y 
altercados lo constituía el constante 
secuestro de caballerías para llenar 
las cuadras del ejército francés o para 
transportar las subsistencias, lo que 
llevó al Prefecto en el ejercicio de sus 
funciones a dictar una orden el 1 de 
junio de 1811 por la que se creaba un 
alistamiento de caballos, yeguas, mulos 
y borricos de los vecinos para proceder 
con conocimiento en el reparto de 
embargo de bestias para el transporte.

La defensa del árbol fue uno de los 
grandes caballos de batalla de Badía 
y secundando las disposiciones del 
invasor se ocupó de su protección, no 
permitiendo su tala sin el preceptivo 
permiso y cuando la corta resultaba 
inevitable para el abastecimiento, 
mandaba reponer todos los que se 
habían talado, creándose, a tal efecto, 

la Delegación de Montes y Plantíos 
encargada de hacer cumplir esta norma  
y de denunciar toda corta de árboles e 
imponer, en su caso, la correspondiente 
sanción. 

En esta misma línea creó los jardines 
de la Agricultura (los popularísimos 
Patos) donde plantó álamos y olmos, 
al igual que en los llamados Campo 
Madre de Dios y de la Merced, en este 
último para cubrir los espacios libres 
que dejó la plaza de toros que allí 
existía, cuyo derribo él mismo había 
decretado, como ya dije anteriormente.  

Domingo Badía nada más tomar 
posesión del cargo de Intendente de la 
ciudad y posteriormente de la Prefectura 
en lo referente a la organización 
administrativa a nivel municipal y 
provincial, procede a reorganizar 
las plantil las de funcionarios, 
reduciéndolas drásticamente. Les exige 
a los funcionarios una plena dedicación, 
señalándoles  a cambio una retribución, 
ciertamente, importante para la época 
y estableciendo mecanismos de control 
e incompatibilidades que les obligan a 
rígidos horarios y rendimientos para no 
perder las asignaciones. 

Las presiones fiscales impuestas 
por los invasores, ciertamente 
importantes y gravosas en exceso 
para un sector amplio de la población  
supo atemperarlas al momento y 
a las circunstancias y aunque la 
voracidad fiscal e impositiva implicó 
fuertes exacciones a los vecinos de 
Córdoba, procuró siempre suavizar 
el draconianismo de sus superiores, 
procurando exonerar de los tributos 
a la sufrida clase media y a las rentas 
más bajas. 

E n t r e  l a s  d i s p o s i c i o n e s 
administrativas dictadas por Badía 
encontramos un decreto, en el 
que adelantándose en un siglo al 
Reglamento de Clases Pasivas, manda 
a la municipalidad que conceda 
pensiones a las viudas de los 
funcionarios fallecidos.

Incluimos dentro de su actividad 
administrativa el levantamiento del 
primer plano de la ciudad y su proyecto 

B DE CARÁCTER ECONÓMICO Y 
ABASTECIMIENTO CIUDADANO

C DE CARÁCTER 
ADMINISTRATIVO
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avanzado de catastro parcelario de la 
campiña de Córdoba, que concibió no 
solo a efectos tributarios, sino también 
de planificación agrícola. 

Por último, referir el acuerdo de 11 
de marzo de 1811en el que el Prefecto 
reglamenta el ceremonial capitular 
y establece, como distintivo de los 
munícipes una faja de tafetán blanco 
a la cintura con el escudo de Córdoba, 
lazo y colgante. 

Hombre lleno de cultura, aunque 
autodidacta, Domingo Badía no podía 
dejar a un lado en su quehacer público 
la atención a actividades científicas, 
artísticas y culturales.

Recién llegado a Córdoba ya 
dio muestras de su talante abierto y 
progresista, dictando un Decreto por 
el que se ordenaba se abriera el Teatro 
Cómico, que había sido cerrado varios 
años antes por los ultras del momento, 
que lo consideraban altamente 
peligroso para la moral pública.

El Real Colegio de la Asunción que 
fundara el venerable Juan de Ávila y en 
el que solo se profesaban humanidades, 
fue abierto por orden de Badía a las 
enseñanzas de aritmética, álgebra y 
geometría, lo que se llevó a cabo el 28 
de mayo de 1811 en un solemnísimo 
acto inaugural presidido por el propio 
Prefecto, alma de la reforma.

Pero con toda seguridad y aquí 
pongo un especial énfasis la realización 
cultural más perdurable del Prefecto 
Badía durante su mandato en Córdoba 
fue la ayuda y colaboración  que prestó 
al penitenciario don Manuel María de 
Arjona y Cubas para la fundación de 
Real Academia que dos siglos después 
de su creación pervive con poderosa 
vitalidad. 

El germen de nuestra Academia 
se encuentra en la Sociedad Patriótica 
Cordobesa -una ramificación de las 
Sociedades Económicas de Amigos del 
País- que proyectó la creación de una 
Academia de Bellas Letras en reunión 
de 11 de noviembre de 1810 en la que 
don Manuel María de Arjona, tras la 
lectura de un breve discurso, en claro 

signo de su erudición clásica, presentó 
a los asistentes la divisa académica, 
“Renascentur quae jam cecidere”, 
tomado del Arte Poética de Horacio, 
con lo que se hacía alusión a que los 
estudios humanísticos que estaban 
muertos en Córdoba, renacieran. A 
continuación, daría cuenta de los 
estatutos de la nueva Academia ya 
aprobados por el Prefecto Badía 
quien, además, integraría junto a él 
la primera nómina de académicos. 
Meses después los estatutos sufrirían su 
primera modificación, auspiciada, entre 
otros por Badía, gran amante de la 
aritmética y la física; dicha modificación 
la aprobaría él mismo como Prefecto; 
extendiendo desde ese momento la 
Academia su acción a todas las ramas 
del saber humano y cambiando su 
nombre por el actual de Academia de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes.

Los invasores a los que la Sociedad 
Patriótica Cordobesa no les era 

especialmente simpática, se mostraron, 
desde el principio, suspicaces con la 
Academia, pretendiendo a toda costa 
su cierre, especialmente el general 
Godinot a quien Badía mantuvo a raya 
durante algún tiempo. Sería con motivo 
de la celebración de la onomástica 
de José Bonaparte en una visita de 
este a Córdoba, cuando Badía ofició 
a la Academia para que celebrase 
una sesión solemne en obsequio del 
monarca y encomendó precisamente al 
penitenciario como director el discurso 
de elogio al rey con el que debía de 
terminar el acto. 

Ramírez de las Casas Deza, 
admirador y defensor del penitenciario 
Arjona, refiere cómo Godinot, asistente 
a la sesión académica, desarmado 
con este obsequio tributado al  rey 
francés, desistió del intento de cerrar la 
sociedad, como tenía proyectado. Una 
vez más la habilidad de Badía había 
salvado la situación.

D DE CARÁCTER CIENTÍFICO Y 
CULTURAL

El Diario de Córdoba de 11 de agosto de 1927, recoge un acuerdo de la 
Comisión Permanente del Ayuntamiento, en base al informe detenido, amplio y 
muy estudiado emitido por el cronista de la ciudad don José Rey Díaz.

El acuerdo dice así:

“El barrio de la Golondrina conserva su nombre. La calle que en el plano 
corresponde al perfil número 4 recibe el nombre de Domingo Badía, el viajero 
de existencia novelesca que pobló de árboles las rondas de Córdoba”. 

La calle Domingo Badía en Córdoba es una travesía de reducida longitud  
aunque de anchura aceptable. No es una arteria convencional, tiene un cierto 
desnivel. Aparece partida en su centro por una especie de barandilla o balaustrada, 
uno de sus laterales en rampa ligeramente ascendente y descendente bordea una 
serie de viviendas de cierta antigüedad la otra da, en su mayor parte, a una plaza 
amplia, ajardinada y equipada con mobiliario para el ocio infantil, se llama plaza 
de Francisco Moreno Anguita, en recuerdo del ebanista y artista de la madera. 
La calle Domingo Badía tiene su entrada por Ronda de la Manca y finaliza en la 
calle del Cerro.
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Manuel Montes Mira
Aficionado Taurino

LA MACARENA DE LOS TOREROS 
(Madrid)

Existen o existían en Madrid, dos Hermandades entre 
cuyos Titulares una al menos era la Virgen de la 
Esperanza “Macarena”.

La primera fundada en 1940, y la más antigua de las 
de fuera de Sevilla de inspiración andaluza, dedicada a 
esta advocación Mariana: la “Real, Ilustre y Fervorosa 
Hermandad y Cofradía de Nazarenos de Nuestro 
Padre Jesús del Gran Poder y María Santísima de la 
Esperanza Macarena” que hace su estación de penitencia 
con gran esplendor por las calles de Madrid todas las tardes 
del Jueves Santo, y que tiene su residencia canónica en la 
Colegiata de San Isidro, antigua Catedral de Madrid.

La segunda y menos conocida, remonta su fundación a la 
década de los años cuarenta del siglo pasado y contaba 
entre sus hermanos con gran cantidad de toreros y personas 
relacionadas con el mundo del toro.

Se presentaba como “Real Cofradía de Nazarenos 
de Ntra. Sra. de la Esperanza Macarena” y tenía su 
residencia canónica en la “Parroquia de Ntra. Sra. de 
Covadonga, Barrio de la Plaza de Toros, (Plaza Manuel 
Becerra)”.

Entre los componentes de la Hermandad, 
figuraban las siguientes personas:

Presidente Honorario: Excmo. Sr. Duque de Pinohermoso, famoso 
rejoneador de la década de los cincuenta

Hermanos Mayores Honorarios: Excmos. Sres. Generales, Vara de 
Rey y Esteban Infantes

Toreros Cofrades de Honor: Julio Aparicio; Juan Posada; Antoñete; 
Fermín Rivera; Jerónimo Pimentel; Agustín Parra, Parrita; Paquito 
Muñoz; Antonio Caro; Rafael Vega de los Reyes, Gitanillo de Triana; 
Joaquín Rodríguez, Cagancho; Niño de la Palma; Antonio Ordoñez; 
Fernando López; Carlos Vera, Cañitas; Rafael Ortega; Gregorio 
Sánchez…

En la actualidad, la “Cofradía de los toreros” está extinguida, aunque la 
Imagen de la Macarena, sigue recibiendo culto en la misma Parroquia de 
Ntra. Sra. de Covadonga.

Manuel Montes Mira

Retablo cerámico de la fachada lateral del Templo C/ de Francisco Silvela, 2 

Parroquia Ntra. Sra. De Covadonga, Madrid

Ntra. Sra. 
de la Esperanza 
Macarena

Retablo fachada
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Benjamín Bentura Remacha
Periodista… y Fundador  
de la revista Fiesta Española,  
Escalera del Éxito 85

Curiosidades Zaragozanas 
(Parte V)

unas majas goyescas u otro del 
contemporáneo colombiano 
Diego Ramos, que tiene poco 
que envidiarles a los maestros 
del cartel taurino que en el 
mundo han sido. Nada de 
eso: un collage populista con 
la colaboración ciudadana a 
base de pegatinas, los retratos 
difuminados de don Ramón y 
don Francisco sobre la foto de 
la portada de la plaza que no 
llega ni a centenaria. Menos mal 
que don Francisco el de los toros 
volvió al interior del coso taurino 
en el bronce que cinceló Manolo 
Arcón y que tuve el honor de 
descubrir en 1991 por delegación 

He escrito mucho estos 
últimos meses sobre 
la plaza de toros que 

construyó Pignatelli y dio 
noticia Francisco de Goya. 
Esperaba que ambos, Goya y 
don Ramón, fueran protagonistas 
y se anunciara la fundamental 
Feria del Pilar de 2014 con un 
cartel acorde con la efeméride 
evocada. Por ejemplo, la estampa 
de Martincho matando un toro a 
la salida del chiquero del recién 
estrenado coso, con grilletes en 
los pies, sentado en una silla y un 
sombrero o rodela como engaño. 
Pudo ser también un cuadro de 
Ruiz Anglada representando a 

del presidente Pepe Marco y en 
presencia de Arturo Beltrán, 
en cuya memoria se guardó un 
minuto de silencio en la primera 
corrida del ciclo y Enrique Ponce 
tuvo el detalle de recordarlo en  
su brindis al público del cuarto 
toro del día 11. La estatua, 
colocada al aire a la salida de 
la Puerta Grande necesitará de 
algún fondo e iluminación para 
que no pase desapercibida. Eché 
en falta el que alguno de los 
diestros actuantes le dedicara 
una de sus faenas al mejor 
cronista de la corrida moderna. 
Se han dedicado al público más 
de una docena de brindis, Luque 

La Feria del Pilar del 250 Aniversario
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rematar los alardes de la 
guardarropía goyesca, cuatro 
mozos castellanos tocados con 
cachirulos -la cabecica atada de 
los aragoneses-, saltadores desde 
una mesa, de espaldas, del ángel 
y a la garrocha y quiebros con 
cite desde una silla. Día 8 de 
octubre, fecha conmemorativa 
de la inauguración del coso de 
Pignatelli. Se dio otra corrida 
el día 13 de ese mismo mes de 
octubre de 1764 con 8 toros de 
Diego Bentura y otros tantos 
de su mayoral Juan Murillo, y 
250 años después, este día, en  
Zaragoza, se corrieron toros de 
Bohórquez, actuó Diego Ventura 
a caballo y asistió Diego Bentura 
Ferrán de Irizar, descendiente 
directo del ganadero del siglo 
XVIII, ejeano, para más señas. De 
los toros y novillos hubo algunos 
destacados que propiciaron el 
éxito de sus lidiadores: el de 
Los Maños indultado, “Quejoso”, 
y del que le concedieron a 

dos en el mismo festejo, como 
saludo en el primer toro, el de 
Bañuelos, y como despedida 
en el sexto, el zambombo de 
Puerto de San Lorenzo. Hubo 
dos brindis televisados, uno 
de Padilla a Ortega Cano y los 
presos de Zuera en la televisión 
de Aragón y otro de Luque a su 
hermana en la Plus, y un tercero 
de Urdiales a sus compañeros 
Ponce y Talavante, supongo que 
por haberle acogido con cariño 
en su sustitución del lesionado 
Finito de Córdoba. El sastre 
taurino Roquetas ofreció un 
capote de paseo de galones con 
la Virgen del Pilar como imagen 
predominante al triunfador de la 
corrida goyesca, David Fandila 
El Fandi.

Se lidiaron 42 toros, en 
seis corridas de a pie y una 
de a caballo, y 12 novillos, 
más un toro de exhibición 
de suertes populares para 

Jonnathan Blázquez Varea las 
dos orejas simbólicas, el toro 
“Picarón” de Fuente Ymbro, 
premiado con la vuelta al ruedo, 
cuyas orejas fueron a parar a 
manos de El Fandi, “Tasador” 
de Bañuelos que lidió Daniel 
Luque, premiado con una de sus 
orejas y la petición de la otra, dos 
toros de Alcurrucén y Victorino, 
“Musiquero” y “Ordenado”, en 
esa misma tarde solitaria del 
de Gerena, el tercero de Juan 
Pedro Domecq, “Ballenito”, 
desorejado por Talavante, y 
uno de Victoriano del Río y 
otro de Parladé, “Amontillado” 
y “Jarretón”, lote de El Juli en 
la corrida del día del Pilar. En 
total se concedieron 20 orejas 
y un rabo, cosecha excelente 
y que supone una inyección 
de optimismo para el futuro 
de la fiesta. Salidas a hombros 
de Varea, El Fandi, Talavante, 
El Juli y Diego Ventura. Y dos 
más frustradas por la cicatería 
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tanatorios. Por cierto que Carlos 
Ruiz Villasuso, en el último 
número de Aplausos, habla de 
Arturo Beltrán y de los que le 
dijeron de todo menos bonito 
cuando se colocó la cubierta de 
teflón sobre la obra original y la 
reforma de 1918. Carlos, no eran 
de mi ciudad, y a alguno de los 
maledicentes los tienes cerca, 
muy cerca de tu propia página 
de cada semana. ¿Me entiendes? 
A la cubierta la llamaron el 
preservat ivo. Embarazoso, 
Carlos.

Y como remate de este 
examen a vuela pluma, un 
análisis de los trofeos concedidos. 
Se ha premiado a Julián López El 
Juli por la mejor faena y la mejor 
estocada, y se le da el premio 
de triunfador al novillero Varea, 
tres orejas. También se le pudo 
conceder a Diego Ventura puesto 
que un rabo es más que una 
oreja, caso de que este premio se 
conceda por criterios cuánticos. 
Se ha concedido el premio a la 
corrida mejor 
presentada a 
la de Victorino 
Martín, la más 
d e s t a r t a l a d a 
y  d e s i g u a l 
de todas las 
l i d i ada s ,  en 
t ipos, pesos, 
c a b e z a s  y 
espíritu. Baste 
s eña l a r  que 
h u b o  u n a 
diferencia de 
más de cien 
quilos de peso 

presidencial, las de Ginés Marín 
y Daniel Luque. Hubo muchos 
pañuelos blancos en el palco, 
algunos precipitados para los 
avisos con el toro ya rendido en 
la arena, uno naranja de indulto, 
inusitado por estos lares, tan 
inusitado como el rojo de las 
banderillas negras al de Cortés 
del día del Pilar y uno azul de 
vuelta al ruedo. También y en 
varias ocasiones, el pañuelo 
verde de devolución al corral, 
cuatro. Heridos el sobresaliente 
Manuel Carbonel, cornada, el 
picador José Juan Esquivel, 
rotura de ligamentos de la 
rodilla, y Ginés Marín, puntazo 
leve en un párpado.

Restos de la Banda de Música 
de la Diputación de Zaragoza, 
en extinción, reforzados sus 
miembros supervivientes por 
buenos músicos, servicios 
eficientes de información de la 
empresa UTE con la guapa y 
sevillana Noelia López al frente, 
el complemento del tudelano 
Tinico con su programa de 
mano, en el que incluye hasta 
los nombres de los caballos de 
rejoneo y fabuloso el trabajo de 
los encargados del marcador 
luminoso, con lo que nos 
encontramos en la plaza con más 
solera -las cuevas recuperadas 
de la base de la plaza de 
1764 son una maravilla- y más 
cómoda e informada de todas 
las plazas de primera de España. 
Y con una cubierta que no 
desvirtúa su condición de plaza 
de toros, no como otras a las 
que los aficionados califican de 

entre el quinto y el segundo y 
cuarto, dos bizcos, un veleto, 
un chivato y otro, el primero, el 
único cardenillo de los saltillos. 
A Juan José Esquivel se le ha 
concedido el premio del mejor 
puyazo, según dice el acta por 
el colocado al cuarto toro de la 
corrida de Victorino, en el que 
el primer puyazo fue trasero y 
del segundo se fue suelto el toro. 
El toro que picó con lucimiento 
Esquivel fue el de Victorino de 
la corrida en solitario de Luque, 
con derribo en el primer puyazo, 
en el que resultó lesionado el 
picador de Linares, pero que 
volvió al caballo y puso otra vara 
excepcional, siempre moviendo 
a las monturas con dominio y 
conocimiento. Finalmente, el 
premio al mejor toro se lo llevó 
un novillo, el “Quejoso” de Los 
Maños. Espero que pronto sea 
padre. Enhorabuena, señores 
Marcuello de la Sierra de Santo 
Domingo, Cinco Villas de 
Aragón. Tira la tierra.
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El Toro del capote o primer capotazo es un 
magnífico ejemplar de la “ganadería” de 
Benlliure.

Representa el siguiente instante del inicio de 
la corrida Arrancándose que estudiamos en el 
número anterior de la revista. Ante esta escultura nos 
imaginamos al peón de brega que había provocado 
al animal citándolo frontalmente con el capote 
adelantado, que retrocede tras la arrancada ante él 
moviendo el engaño de arriba abajo, por derecho y 
en rectitud, pero el morlaco, difícil y aún sin templar, 
engancha el capote con el pitón izquierdo y deja 
descubierto a su rival. 

El escultor materializó este lance de recibo en Toro 
del capote, con el animal como único protagonista, 

que sale de él con aire altivo por su primer triunfo, 
arrastrando el capote robado al torero. El astado, 
enmorrillado, lleva como único distintivo la divisa 
broncínea de la “ganadería” de Benlliure.

Está dedicado en 1940 a Carmen Quevedo, tercera 
mujer del escultor y su primera biógrafa, y perteneció 
después al diestro valenciano Vicente Barrera, a quien 
don Mariano había dedicado una placa-retrato en 
1935, a la que le dedicaremos unas líneas en próximos 
artículos.

Lucrecia Enseñat Benlliure
Arquitecto y Vicepresidenta 
Fundación Mariano Benlliure
(in memoriam) Escalera del Éxito 195

La obra taurina de Mariano Benlliure

El Toro del capote o 
primer capotazo

Madrid, julio de 2015
Lucrecia Enseñat Benlliure - Fundación Mariano Benlliure

Toro del capote, 1940. Bronce. 
Colección particular. 
Foto Archivo Fundación Mariano Benlliure
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Cuarenta y tres años
después

Julián Agulla
Escritor y comentarista taurino en Es Toros, 
de la cadena nacional Es Radio, en Onda 
Cero de Algeciras y en Ráfaga Taurina de 
Fórmula Hit de Castellón, y en el programa 
de televisión Tendido 33 de la emisora Canal 
33 de Madrid. 

Han tenido que pasar cuarenta 
y tres años para que Sebastián 
“Palomo Linares” tenga un 

azulejo en la plaza de toros de Las 
Ventas de Madrid, recordando la 
gran tarde que dio el 22 de mayo del 
año 1972 ante toros de don Atanasio 
Fernández. Una tarde en la que saldó 
su actuación cortando cuatro orejas y 
un rabo; Andrés Vázquez y el mexicano 
Curro Rivera fueron los compañeros 
de terna que también tuvieron una 
excelente actuación. Un hecho histórico 
y excepcional ya que el último rabo 
que se había cortado en la Monumental 
madrileña lo había conseguido Manolo 
Bienvenida en 1936. 

Se suscitó la polémica y se escribió 
mucho a raíz de ese hecho, en muchos 
casos haciendo justicia a lo sucedido y 
en otros cargando contra el presidente y 
el torero. Se dijo de “rotura de tradición” 
cuando ya se habían cortado unos 
cuantos rabos en esa plaza, incluso dos 
en una misma tarde, sin que ningún 
aficionado se rasgara las vestiduras ni 
se levantara tanta “polvareda”. 

Pero no basta con leer las crónicas; 
como todo hecho histórico, lo 
importante es haberlo vivido, haber 
estado en la plaza para comprender 
lo sucedido. Sebastián “Palomo 
Linares” había cortado otro rabo en la 
Monumental de México unos meses 
antes, al toro Tenorio, de la ganadería 
de Garfias y estaba “en racha” como 
suele decirse. Pero, tal vez, hay que 
retroceder unos años e ir siguiendo 
la carrera de Sebastián y las crónicas 
tan negativas que le hacían algunos 
periodistas, y ahí puede estar una buena 
parte que justifique el comportamiento 
del público la tarde del 22 de mayo 
de 1972. 

Lo que se vio en el ruedo no se 
correspondía con todo lo escrito, y el 
gentío se sorprendió gratamente y se 
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volcó en la faena ya desde los lances de 
recibo y luego en la faena de muleta. 
Templadas y lentas las verónicas con 
una larga inmensa como remate y 
luego la faena de muleta, comenzada 
de rodillas toreando en redondo, 
ganando terreno y rematando por alto 
casi en los medios, luego las series 
por ambos pitones limpias, armónicas 
y bien abrochadas hasta la “media 
lagartijera” entrando en corto y por 
derecho, saliendo con un puntazo 
en el muslo. Eso es lo que se vio y 
lo que se vivió; lo escrito por algunos 
críticos, días después tuvo mucho de 
“revancha”. Hubo crónicas ajustadas 
a la faena; por poner un ejemplo: «La 
faena, en el platillo, la principió nada 
menos que con siete pases de rodillas, 
y ya siguió la labor con vibrante 
impulso por parte del muletero, que, 
al candor de la res, incorporó un 
afán digno de todo encomio», fue una 

parte de lo escrito por Selipe en el 
diario Ya. Otra crónica, esta vez en 
el diario Pueblo rezaba: «faena larga, 
templada y limpia, Palomo se entregó 
con ilusión en una verdadera orgía 
de pases despaciosos con el público 
entregado y enfervorecido». Un cronista 
e historiador de tanto crédito como don 
José Luis Suárez Güanes escribió, más 
o menos: “No se puede torear mejor 
de rodillas”. Luego, como suele decirse 
“a toro pasado”, se cargaron tintas y el 
presidente que concedió ese “histórico 
apéndice”, dimitió de su cargo.

Así se va haciendo y escribiendo 
la historia hasta llegar al momento de 
este reconocimiento que llega mucho 
tiempo después pero haciendo justicia 
a una faena histórica. 

El Centro de Asuntos Taurinos 
de la Comunidad de Madrid preparó 

para el 22 de mayo de 2015 todo 
un acontecimiento para recordar lo 
sucedido aquella histórica tarde y 
rendir un merecido homenaje al diestro 
linarense.

En primer lugar, Sebastián descubrió 
el azulejo cuya leyenda reza. “La 
Comunidad de Madrid a Sebastián 
“Palomo Linares”, en recuerdo de aquel 
22 de mayo de 1972, en el que le fueron 
concedidas las dos orejas y el rabo 
del toro “Cigarrón” de la ganadería 
de Atanasio Fernández”. Centro de 
Asuntos Taurinos, mayo de 2015.

Multitudinaria asistencia de 
aficionados que no quisieron 
perderse el acto de “reconocimiento y 
descubrimiento del azulejo” que estuvo 
presidido por el entonces Consejero de 
Presidencia de la Comunidad de Madrid 
don Salvador Victoria, que también 
ostentaba el cargo de Presidente del 
Centro de Asuntos Taurinos.

En la sala cultural “Antonio 
Bienvenida” se preparó un montaje 
fotográfico de la faena, ya que lo que se 
grabó en su día en película se perdió. 
Todos los que llenaron la sala siguieron 
con atención la secuencia fotográfica, 
porque algunos no estuvieron presentes 
aquella tarde y querían hacerse una 
idea de lo acontecido, y para otros 
sirvió de recuerdo, grato recuerdo. 

El que fuera director gerente del 
Centro de Asuntos Taurinos, don Carlos 
Abella, fue el encargado de presentar el 
acto antes de dar paso al periodista y 
amigo del diestro don Federico Sánchez 
Aguilar para que hiciera una glosa de 
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la figura de Sebastián “Palomo Linares”, 
comenzando por su llegada a Madrid 
como “maletilla” para presentarse en 
la “Oportunidad” que se celebraba 
en la plaza de Carabanchel, hasta la 
actualidad, retirado de los ruedos y 
exponiendo sus obras pictóricas.   

Llegó el turno de hablar para 
“Palomo Linares” que se emocionó al 
ir recordando toda su trayectoria, su 
familia, a los Lozano sus apoderados 

de siempre, al público que engloba 
partidarios y detractores porque “sin 
detractores, no hubiera tenido tanto 
afán de superación” y, sobre todo, “un 
grato recuerdo a la “Chata”, la antigua 
plaza de Carabanchel que me vio 
nacer como torero y me dio mi primera 
oportunidad”. Llegado el momento 
de hablar del motivo del homenaje, 
explicó que “Estas dos tardes en Madrid 
y México han sido los dos hitos de mi 
carrera, tanto que hasta conservo aún 

los dos rabos en mi casa. Fue lo más 
grande de mi vida, los dos puntos de 
expansión de una carrera en la que 
he logrado también triunfos rotundos 
en innumerables plazas de España y 
América”.

En definitiva, un acto de justo 
reconocimiento a una histórica faena y 
una excepcional tarde.
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La Plaza de Toros de Béjar, 
llamada cariñosamente con el 
sobrenombre de “La Ancianita”, 

está estrechamente ligada al Santuario 
de la Virgen del Castañar. Corría el año 
1.706 y el Duque de Béjar, D. Juan 
Manuel de Zúñiga, mandaba organizar 
un festejo taurino y construir una 
plaza enrejada de madera, con el fin 
de dar dicho festejo, para que con el 
beneficio económico que se obtuviera, 
se dedicara a la terminación del 
Santuario que se construía en el Monte 
del Castañar. Fue tal el éxito que se 
obtuvo, que el Duque de Béjar mandó 
construir una plaza de mampostería en 
seco, en el mismo lugar que la enrejada 
de madera y con el mismo fin. Esta 
plaza se inauguró el 12  de septiembre 
de 1.711, según consta en las actas de 
la Cofradía de la Virgen del Castañar. 

Como consecuencia de la simbiosis 
existente entre religión y toros, es 
decir, entre la devoción a la Virgen del 

opuestas. Y diametralmente opuesta 
a la Presidencia tiene el llamado 
“Tendido de la Virgen”, que dispone de 
una pequeña meseta triangular donde 
se posicionaba y ahora se vuelve a 
posicionar la imagen de la Virgen para 
que presidiera los festejos taurinos.

Desde el año de su inauguración, 
se impuso la costumbre de que los 

Castañar y la afición de los bejaranos 
a la Fiesta de Toros, la Plaza del 
Castañar, hoy con más de trescientos 
años de historia, se construyó con 
unas particularidades, que no tiene 
ninguna otra plaza y que pasamos a 
describir: La Plaza tiene el Patio de 
Cuadrillas debajo de la Presidencia, 
cuando lo normal es que estas 
dependencias estén diametralmente 

LA VIRGEN 

DE LOS TOREROSJosé Álvarez-Monteserin Izquierdo 
Ingeniero Técnico Industrial- Diplomado 
en Dirección de Empresas,  
Escalera del Éxito 184
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toreros, antes del festejo taurino, 
deberían acudir al Santuario y llevar 
en procesión la Virgen a la Plaza, 
colocándola en la meseta dicha 
anteriormente, para que presidiera el 
festejo. Los toreros, a la hora de hacer 
el paseíllo, deberían cruzar el ruedo, 
cumplimentar a la Virgen y retroceder 
para cumplimentar a la Presidencia. 
Al término del festejo, los toreros 
devolvían la imagen al Santuario. 

Con el paso de los tiempos, esta 
costumbre desapareció y hubo que 
esperar a que la Comisión Organizadora 
de los actos del III Centenario de la 
Ancianita, recuperaran esta tradición. 
En esta ocasión, el 8 de setiembre 
de 2011 se procesionó una imagen 
de la Virgen, hecha en barro cocido, 
obra de la artista Regina Rodríguez, 
imagen frágil, con la que se corrió el 
riesgo de que en las operaciones de 
transporte, se pudiera romper. Pero 
la Virgen del Castañar nos protegió y 
todo transcurrió felizmente.

A raíz de aquel momento, los 
Amigos de la Plaza de Toros de Béjar, 
nos afirmamos en la idea de que 
había que llevar la Virgen a los toros, 
pero con una imagen que no corriera 
peligro. Y comenzamos las gestiones 
para obtener una nueva imagen de 
material resistente, no propenso a 
la rotura. Las primeras gestiones las 
hicimos con imagineros de Málaga y 
Sevilla; tuvimos que desistir de ello 
por el altísimo precio que pedían por 
hacer una imagen tallada en madera. 
Después recurrimos a un amigo 
malagueño, persona ligada a Béjar, 
dado que pasó sus años de juventud 
en nuestra Ciudad, Fernando Montosa, 
aficionado al dibujo y autodidacta de la 
talla en madera. Le propusimos el plan 
y rápidamente aceptó. Su generosidad 
le llevó a decirnos que él la haría y 
que la donaría sin costo alguno a los 
Amigos de la Plaza de Toros de Béjar. 
Y así lo hizo.

Obviamente, no podíamos ponerle 
plazo de entrega ya que él tallaría 
la imagen en sus ratos de ocio, pero 
esto era lo de menos, llegaría el día 
en que ya estuviera terminada y 
pudiera consumarse nuestro deseo. 
En la primavera de este año 2015, 
nos comunicó que la imagen estaba 
terminada. El siguiente escollo a 
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resolver era conseguir las sayas y el manto, con que vestir 
la imagen de la Virgen y el Niño. Como saben nuestros 
lectores, hicimos una suscripción popular para conseguir 
los fondos económicos necesarios y el tema se solucionó 
rápidamente. La Virgen del Castañar tiene muchos devotos 
entre los bejaranos y en el plazo de un mes conseguimos 
los fondos necesarios para hacer frente al costo. Y faltaban 
la peana de sustentación de la imagen y las andas. Y 
hubo un matrimonio Amigo de la Plaza de Toros, que 
anónimamente donó el costo de estos elementos.

Quedaba pues fijar un día para la presentación en 
sociedad de la obra artística y bendecirla, para convertirla 
en Imagen. Puestos al habla con los ediles responsables 
de nuestro Ayuntamiento, les explicamos el contenido del 
proyecto, y Alcalde, Concejales y empleados, se volcaron 
en la organización de un Concierto que se celebró el 29 
de agosto pasado, en “La Ancianita”, ofrecido por la Banda 
Municipal de Béjar y el Conjunto “28 Quarter Band”, con la 
asistencia de numerosísimo público. Al comienzo de este 
acto, el padre Superior de los Teatinos de Béjar, procedió a 
la bendición de la Imagen, convirtiendo la obra de pagana 
a cristiana. Hubo un momento emocionantísimo, cuando 
el autor de la obra, pronunció unas palabras cargadas de 
espiritualidad, sentimiento y cariño hacia la Virgen y el 
Pueblo de Béjar, culminadas con un caluroso aplauso con 
el que correspondieron todos los asistentes.

 Al día siguiente, la nueva imagen de la Virgen se 
trasladó al Ábside de San Gil, dado que el autor inauguraba 
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una exposición con otras de sus muchas 
obras de talla y dibujos, para exponerla 
al público. El resultado fue que en ocho 
días que duró dicha exposición, pasaron 
por allí más de dos mil personas. Éxito 
absoluto del autor.

Para terminar los actos, se cumplió 
el fin que se perseguía. El martes 8 
de septiembre, festividad de Nuestra 
Patrona, la Virgen fue procesionada por 
los Amigos de la Plaza de Toros de Béjar 
y por las peñas de Béjar, acompañados 
de las Autoridades Locales y del Público 
en general, desde el Santuario a la Plaza, 
para que presidiera la Corrida de Toros, 
en la que actuaron los diestros Pedro 
Moya “El Capea”, Damián Astaño y José 
Garrido, quienes la cumplimentaron y 
brindaros uno de sus toros. Al terminar el 
festejo, la Virgen quedó en la capilla de la 
Plaza de Toros, donde se expondrá para 
las visitas en los meses que esté abierta la 
Plaza, alojándose en la residencia de los 
Padres Teatinos los meses de invierno.

Desde este medio queremos 
aprovechar la ocasión para mostrar 
nuestro sincero agradecimiento a 
todas las personas que de una u otra 
manera han colaborado para convertir 
este proyecto en realidad. Idea que en 
principio parecía difícil pero que gracias 
a la generosidad de bejaranos y no 
bejaranos, ha sido posible. Que la Virgen 
del Castañar os lo premie a todos. 

Y terminar diciendo que si con la 
implantación de la escultura de “El 
Salamanquino”, en los exteriores de “La 
Ancianita”, desde el año 2011, la Plaza 
de Toros es el monumento más visitado 
de Béjar; con esta nueva imagen de la 
Virgen, expuesta en la capilla de la Plaza 
de Toros, seguro que van a aumentar las 
visitas. Nuestro objetivo principal ha sido 
y es tener un elemento más que ofrecer 
a propios y foráneos, para que visiten 
Béjar y la Plaza más antigua del Mundo y 
también un elemento más de promoción 
de nuestra Fiesta.

José Álvarez-Monteserín
Asociación de Amigos de la Plaza de 
Toros de Béjar
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Ángel Arranz
Aficionado Práctico

La programación de Las Ventas va 
de mal a peor. Novilladas que son 
iguales o superiores en trapío y 

defensas a corridas que torean las 
llamadas figuras en la mayoría de las 
plazas… para novilleros de insuficiente 
ciencia, experiencia y esencia. Lógicas 
las indiferencias y las frustraciones… y 
lógicos los ruinosos resultados. El arte 
de torear tiene un alto componente 
de oficio y para pasar de la teoría a la 
práctica hay que ejercerlo y ejecutarlo 
con un mínimo de continuidad y con 
aptitudes, actitudes, estimulaciones y 
orientaciones dispuestas a ir de menos 
a más. En el fracaso –sin soluciones 
a la vista-, económico y artístico de 
casi todas las tardes fuera de las 
ferias, tienen muchas más culpas los 
organizadores, asesores, promotores o 
empresarios de festejos taurinos, que 
los chavales que a duras penas se visten 

poquísimo de luces en el transcurso 
de la temporada. Es decir, el principal 
culpable del naufragio torista, torerista, 
toreista y de público asistente… es el 
sistema y sus mantenedores… porque 
ha desembocado en la tergiversación, 
manipulac ión , d ivu lgac ión o 
apropiación de “un arte de torear 
moderno” que poco tiene en común 
con el auténtico, integral, eterno y 
meritorio arte de bregar, lidiar y torear.

En las corridas de toros, o torazos, 
de vez en cuando destaca algún buen 
torero que no ha estado nunca en los 
circuitos del sistema… o lo han echado 
por las razones o sinrazones que 
sean… pero, en casi todos los casos, 
el éxito solo sirve para poco, o para 
repeticiones que terminan cuando por 
toriles salen toros -¿de saldo?- que son o 
parecen bultos bobos o fofos en forma 
de globos sin aires de bravura, energía 
y nobleza. Tal y como está montado el 
caduco tinglado de Las Ventas, por una 
vez que suena la flauta se desvanecen 
demasiadas ilusiones y conclusiones. Sí, 
la evolución de un sistema con tantas 
lagunas ha enredado y enrarecido el 
conjunto de La Tauromaquia hasta 
límites preocupantes. En la primera 
plaza del mundo solo he asistido a tres 
festejos desde la última corrida de San 
Isidro.

Y en las cuatro semanas que me he 
ausentado de Madrid, he visitado por 

motivos familiares, Barcelona… la 
otrora primerísima ciudad taurina del 
mundo mundial. El sacrilegio que han 
hecho con la Plaza de Las Arenas es de 
infierno seguro. Con la iluminación de 
la noche, y mejor desde la Fuente de 
Colores, todavía se contemplan partes 
de su bellísima fachada. Lo que han 
hecho con el resto del Monumento solo 
es un descomunal adefesio aspirante 
a otro enésimo y sobrante “centro 
comercial”. La Monumental es otra 
pena. Teníamos cita para ver la cercana 
Sagrada Familia. Fui con cierto tiempo 
para volver a verla -del año 1960 a 
1975 acudí a centenares de festejos 
desde andanadas, tendidos y gradas- 
porque tenía añoranza de mi juventud 
y por imaginar las últimas gestas de 
Tomás y otros toreros. No había nadie 
en las inmediaciones. Previo pago de 
tres euros se puede visitar el Museo 
Taurino. En la puerta principal le 
explico al controlador-cobrador mi caso 
de tiempo y espacio: ¿ni siquiera puedo 
ver el ruedo desde esa cercanísima 
puerta de acceso a tendido bajo? El 
guardia dice que es un “mandao” y que 
la pela o el euro es la pela o el euro. 
No, no puedo. Con mal sabor de boca 
llego a la cúspide peatonal de la obra 
cumbre de Gaudí.

Después, mi santa y yo montamos 
en un autobús turístico; vistosos y 
calculados panoramas. En los aledaños 
del “Camp Nou” hay infinidad de 

Verano Sabático
Pido disculpas a los eruditos de la Gramática si el título de esta croniquilla 

no es correcto, o no es el más adecuado para lo que me apetece contar.

Lo cierto es que este verano del año 2015 es el que menos festejos taurinos 
he presenciado en mi ya larga trayectoria como espectador y aficionado 
práctico… de ahí el título.

¿Motivos?

-Algunos y ninguno… depende de quienes lo analicen.
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puestecillos;  aficionados y curiosos 
pululan por allí comprando, vendiendo 
o tanteando banderas, escudos, 
bufandas, camisetas, etc. El posible 
estallido de la burbuja propagandista y 
económica que han hecho con el juego 
más fácil, rudimentario y sobrevalorado 
de casi todos los juegos habidos y por 
haber… será una sucesión de traumas 
en fanáticos y ultras futboleros. La 
Barcelona diseñada por el “honorable” 
Puyol en colaboración con el doble 
y carísimo bipartidismo -español y 
catalán- es, o parece, más una urbe de 
mercaderes y oportunistas provisionales 
que de emprendedores y productores 
sólidos. El AVE, a media tarde, nos pone 
en menos de tres horas en Madrid. 
Asustan los enormes 
páramos que hay en 
los 600.000 metros 
que separan las dos 
ciudades. Mañana 
será otro día.

A las diez horas 
solares ya estoy en 
mi pueblo, villa y 
ciudad: Ciudad de 
Osma-Burgo de 
Osma. También 
m e  a l i m e n t a n 
recuerdos, vivencias 
y paisajes definitivos 
y definitorios de mi 
infancia. Soy feliz a 
la sombra si hace 
calor, soy feliz a 
la lumbre si hace 
frío, soy feliz o 
menos infeliz haga 
el tiempo que haga 
en cualquier época 
del año. No sé si 
veré los próximos 
festejos taurinos 
como siempre o 
casi siempre los he 
visto cuando ha coincidido mi estancia 
con las fiestas de San Roque. La verdad 
es que llego muy decepcionado del 
taurinismo y antitaurinismo barcelonés. 
En las dos corridas de toros no figuran 
jóvenes que merecen más contratos 
como J. Adame, Morenito de Aranda 
o López Simón, ni veteranos con 
solera y torería como Curro Díaz o D. 
Urdiales. En un cartel está anunciado 
Rubén Sanz, un valiente paisano con 
cierta singularidad que me cae bien, 
pero torea tan poco que lo paso mal 

cuando le veo ante los cornúpetas. En 
el otro cartel están los dos toreros -tan 
respetables como mediocres- que han 
encabezado el escalafón la totalidad 
de la última década. Esto del toreo 
moderno está así… pero ni estuvo ni 
estará siempre así… para que haya un 
mínimo de credibilidad en los dones, 
maestrías, épicas o estadísticas de la 
Historia de La Tauromaquia.

Algo, mucho, todo puede ir 
a menos o al traste cuando la 
vulgaridad encabeza descabezados o 
descabellados escalafones… sean de la 
disciplina que sean. Toreros respetables 
y respetados, pero, el respeto ha de ser 
completo; respeto a los demás, respeto 

a sí mismo y sobre todos los respetos: 
respeto a traspasar límites que pueden 
dañar la veracidad contrastable del 
trágico y glorioso arte de torear que 
han cantado y contado insignes y 
clásicos creadores o intérpretes con y 
sin fronteras de otras artes, ciencias, 
oficios, inventos y eventos. No, ni de 
lejos suele ser lo mismo calidad que 
cantidad, autenticidad y superficialidad 
o publicidad y realidad. Basta con tener 
algo de sentido común para entenderlo 
y reconocerlo.

Aprovecho doce o catorce días 
de mi ocio en el pueblo para dar de 
beber a varios y sedientos árboles 
frutales con muchas ramas y ramitas 
secas o enfermas… consecuencia 
del descuidado, abandonado o 
contaminado medio ambiente. Al tercer 
día hay laberintos de arañazos en mis 
brazos y piernas…, pero he conseguido 
darles vidilla y parecen más saludables 
y guapos. Me divierto más con mis 
pequeños nietos Marco, Diana y Paloma 
en el patio trasero de mi modesta casita 
campera que con los toreros divertidos. 
En principio, en los rituales taurinos 
exijo sabiduría, profundidad en valeres 
y valores, personalidad, solemnidad 
y emoción. También termino de 

leer la peculiar 
e imprescindible 
trilogía de Pascual 
Millán editada en 
los años 1905, 1906 
y 1907 cuyos textos 
son opiniones y 
crónicas firmadas 
desde varios lustros 
anteriores. Millán 
en lo taurino tiene 
bastante de Larra 
en lo social, aunque 
haya ochenta años 
de diferencia entre 
uno y otro. Es más, 
bastante de lo que 
escribe Millán sigue 
siendo actual siglo 
y pico después. 
Es curioso, Millán 
se define a sí 
mismo y define a 
sus colegas como 
publicistas… matiz 
a tener en cuenta 
en el presente y en 
el pasado y futuro 
más inmediatos 
sobre la formación e 

información taurina. Más curiosidades: 
hacia la mitad de la página 138 del 
primer tomo de la trilogía leo lo 
siguiente… “no os dejéis arrebatar lo 
que es vuestro y solo vuestro; lo que va 
mezclado a nuestra historia y a nuestras 
tradiciones; lo que recuerda un pasado 
glorioso; lo que tiene sello propio y 
no encaja en el ridículo molde donde 
quieren encerrar los sentimientos y las 
costumbres del pueblo más frívolo de 
Europa”. Se puede estar más o menos 
de acuerdo con Millán pero es un “tío” 
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fiable y bravo. A la frivolidad, hoy 
añadiría que también en corrupción 
e ignorancia, somos líderes europeos, 
que la globalización, de momento, 
además de ser una estafa opaca es un 
peligro para el futuro tauromáquico, 
que el trasvase sin ton ni son de 
personas de lo rural a lo urbano o de 
“países pobres” a “países ricos” tiene o 
tendrá efectos y defectos desbastadores 
para las posibilidades y sensibilidades 
humanas. No olvidemos que en los 
países pobres también hay ciudadanos 
riquísimos y en los países ricos hay 
incontables ciudadanos pobrísimos; 
el desajuste es vergonzoso y global. 
Cierto que hay otro porcentaje superior 
de gentes sensatas y sanas -sean o no 
sean aficionados al arte de torear- en 
el pueblo español… pero ¡ojo avizor! 
a tendencias venideras porque no es 
menos cierto que nuestros porcentajes 
de frivolidad, ignorancia y corrupción 
están en los primeros puestos de 
los escalafones terráqueos. Claro, la 
ignorancia es el padre y la madre de 
múltiples abusos, atrasos, atropellos, 
manías, supercherías, imitaciones y 
tonterías. En la tarde del 13 de agosto 
veo por TVE la cacareada corrida que 
reinaugura la plaza de San Sebastián. 
Toros más cómodos de cabeza que de 
temperamento. E. Ponce en maestro de 
su difícil y distante facilidad. Manzanares 
en una actuación de cal y arena, recibe 
dos achuchones y se crece con su 
díscolo primer toro. López Simón, si 
acierta con los estoques, da un salto de 
dos o tres peldaños para llegar a la cima 
del toreo más comprometido: suerte 

torerazo… y a todos los toreros heridos 
o desanimados también. Corrida de las 
que hacen afición. Casi de la noche 
a la mañana hemos pasado de calor 
tórrido a frías noches de verbenas. Lo 
siento por los voluntariosos músicos y 
los pasodobles, pero da pereza sentarse 
en las terrazas de la Plaza Mayor a 
escucharles y bailarles.

Me alegra la vista buena parte de la 
rica y vinícola ribera del Duero. En poco 
más de tres horas estoy en Sayago. En 
Carbellino de Sayago para ser exactos. 
Laborioso pueblecito de 200 habitantes 
durante diez meses al año y más de 
500 en las semanas de vacaciones y 
fiestas. La estancia es de cinco días. 
Me entretengo en limpiar y recuperar 
algunos viejos aperos que quizá sirvan 
como motivos decorativos. Este año 
también hay vaquillas. Tractores, 
remolques y talanqueras forman una 
placita de toros sobre una era muy 
arreglada a modo de un cuidado ruedo. 
Hasta hace tres o cuatro años había 
una simulación de capea… sin capas 
o maletillas. Los aguerridos mozos 
lugareños se divertían y divertían con 
las primeras y vigorosas embestidas 
de las vaquillas. Luego se enfriaba la 
cosa. Este año con las vaquillas también 
hacen un espectáculo que llaman Gran 
Prix… sucedáneo de aquel programa 
que manejaba el muy conocido 
presentador y aficionado Ramón 
García. La verdad es que tiene poco de 
taurino, si no fuese por las vaquillas… 
parece uno de esos espectáculos 
horteras y banales a los que son muy 

aficionados un sector de japoneses y 
yanquis… según he visto en algunos 
reportajes televisivos. No, no hay 
un atisbo de verónicas o chicuelinas 
aunque haya un capote visible. Y 
menos indicios de naturales o pases de 
pecho porque no se vislumbra ni una 
muletilla. Este tipo de “espectáculos 
populares” van a más en numerosas 
localidades… pero no hacen afición 
al arte de torear. ¿Se podrían combinar 
y complementar las intervenciones de 
los mozos lugareños y las intenciones, 
vocaciones y habilidades de posibles 
capas o maletillas? No, este año no 
me desplazo hasta Toro y Fermoselle 
para ver alguna corrida o novillada. Y 
tampoco están anunciados Roca Rey 
o Posada de Maravillas, dos novilleros 
que han paseado los trofeos más 
prometedores de esta misma temporada 
en Las Ventas.

En los últimos días de agosto regreso  
Madrid. No sé lo que tienen preparado 
Taurodelta y el Consejo Taurino 
para septiembre-octubre incluida la 
verbenilla de Otoño. Es casi seguro 
que se acabarán mis veranos sabáticos 
taurinos… pero, para que en la 
próxima temporada no haya lapsus en 
mi asistencia a las plazas; el sistema, sus 
gestores, mantenedores y protagonistas 
tendrán que ofrecerme planes más 
plenos y menos planos.

A esperas y reflexiones cabales… 
tocan. Salud.

Ángel Arranz  
Mayo  2015
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El Colorado  
       “Llavero”

Se celebraba la festividad de San 
Sebastián patrono de la ciudad de 
Sangüesa; reinaba un sol cegador 

y hasta los corrales de la plaza de toros 
llegaba lejano el eco del pueblo en 
fiestas; los altavoces de las tómbolas, 
los tiovivos y el rumor de las charangas.

El comentario entre los aficionados 
era unánime: la corrida de la tarde 
-ya preparada para su apartado- era 
“preciosa”: cuatro toros eran cárdenos 
-dos muy claros- incluso uno casi 
franciscano, otro berrendo en negro, 
capirote, botinero y algo carbonero por 
el lomo.

Alejado de sus compañeros, 
inquieto, retador con los espectadores 
y brillando al poderoso sol de las doce 
había un “torito” de singular pelaje: 
colorado encendido -casi retinto- ojo 
de perdiz, “bociblanco”, “meleno” y con 
las greñas color melocotón.

En medio de una nube de polvo y 
escarbando furioso el “colorado”ofrecía 
una extraña estampa y ante el menor 

movimiento de alguno de los asistentes 
al acto se encampanaba, cabeceando 
nervioso a derecha e izquierda.

E l  gent ío , que cur ioso y 
expectante asistía a las maniobras de 
“enchiqueramiento” del ganado, veía 
encantado el comportamiento del 
“colorado” y temerariamente no paraba 
de citarlo con voces y gestos; con esto 
el toro cada vez se irritaba más.

Los cinco primeros toros -tranquilos 
y serenos- se ar remol inaban 
hermanados entre sí y con los cuatro 
cabestros: "berrendos" en negro y 
en colorado, viejos, “cornalones” y 
destartalados. 

Toda la “corrida” -los seis toros- eran  
cómodos de cabeza y mientras que los 
cinco “bien avenidos y hermanados” 
eran “cornicortos” algo “brochos” y 
“astinegros”; el colorado solitario 
era “veletito”, incluso algo “alirado”, 
“astifino” y de cuerna acaramelada con 
la mazorca rosa.

Mayoral, apoderado y empresario 
comentaban lo bonito de la corrida: 
cortos de manos, bien hechos, cómodos 
y con todas  las trazas de embestir.

El apoderado -que antes había sido 
veedor- inquirió sobre lo “raro” de las 
hechuras del “colorado” respecto a sus 
hermanos de camada, a pesar de llevar 
el mismo hierro en el anca y la misma 
señal en las orejas: hoja de higuera en 
la derecha y garabato en la izquierda; 
el mayoral confirmó su extrañeza, 
que comentó compartían a su vez el 
ganadero y los pastores en sus charlas 
allí, en la lejana dehesa; nunca  habían 
conocido un colorado encendido 
“aperdigonado” en la ganadería 
y tampoco toros con esa extraña 
cornamenta tan veleta y acaramelada; 
la única explicación es que fuera  
“un salto atrás” genético, ya que la  
vacada actualmente tenía un "encaste" 
exclusivamente “santacolomeño”.

Sin el ritual del sorteo -por ser 
una corrida con matador único- se 
pasó directamente al apartado de las 
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reses; la corrida se separó sin mayores 
dificultades y sin ningún contratiempo; 
cada animal -uno tras otro- entraba 
dócilmente en su toril correspondiente, 
y esto fue así hasta que le llegó el turno 
al “colorado”. 

El "enchiqueramiento" de éste costó 
“Dios y ayuda”. El toro se “aquerenció” 
en el costado opuesto a la puerta 
de salida que conducía a los toriles: 
aquí -inquieto- estaba en continuo 
movimiento: mugiendo, escarbando y 
amagando embestidas.

Intentando arroparlo, entraban y 
salían los cabestros una y otra vez; 
se repitió la maniobra añadiendo 
una punta de vacas bravas que se 
encontraban en la plaza para ser 
corridas por los mozos. Pero todo fue 
en vano; el  toro, aparte de arrancarse 
furibundo hacia las vacas -que huían 
despavoridas-, no parecía tener la 
menor intención de abandonar su 
querencia.

Como siempre ocurre en estos casos 
todo el mundo comenzó a opinar sobre 

la forma de mover al toro; esto empeoró 
más la situación al citarlo desde todos 
los lados. Con todas estas maniobras el 
toro se ponía cada vez mas “flamenco” 
-inquieto amusgaba nervioso y 
berreando con furia, babeaba colérico-. 

Los empleados golpeaban puertas y 
barandillas con palos; incluso algunos 
insensatos se empeñaban en castigar 
al toro tirándole piedras y todo lo que 
encontraban a su alrededor. 

El apoderado y los subalternos 
se encontraban de un humor de mil 
demonios y sugerían continuamente 
que se cambiase al “colorado” por el 
“sobrero” -este se encontraba apartado 
en otro corral-.

Desistieron de su propósito al 
comentarles el encargado que el  
“reserva” era un toro medio “cunero” y 
sin muchas garantías.

A todo esto, el “colorado” estaba 
cada vez más excitado y seguía 
haciendo de las suyas; ya no quedaba 
ni un burladero ni una puerta sana, tal 

era la forma de “sacudir estopa” del 
"animalito". 

El mayoral enfadado -fuera de 
sí- hizo abandonar a todo el mundo 
los corrales, puso un trapo al final 
de un palo largo, enceló al toro y 
trayéndolo suavemente consiguió 
enchiquerarlo; el “colorado” al sentirse 
engañado y encerrado entre cuatro 
paredes comenzó a mugir y pujar 
pero enseguida se tranquilizó con la 
obscuridad, el frescor y el silencio del  
toril.

A las seis en punto de la tarde 
se inició el paseíllo; la cuadrilla, 
capitaneada por Pedrín de Zamarique, 
lucía esplendorosa bajo el rutilante sol 
de la tarde; el matador se encontraba en 
plena vorágine de la temporada, hacía 
su corrida número ciento veintiséis 
y era la figura del año, el héroe de 
las multitudes -especialmente de las 
femeninas-.

La plaza estaba hasta la bandera; el 
día era caluroso en extremo y había en 
los tendidos una luz, una animación y 
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una alegría contagiosa; se respiraba un 
aire de fiesta grande y se escuchaba 
el murmullo de expectación de las 
grandes tardes de toros; los aplausos 
durante el paseíllo fueron atronadores. 

Enseguida sonó el clarín y comenzó 
el festejo: los cinco primeros toros 
fueron bravos, prontos en acudir al cite 
y embistiendo en todos los terrenos; 
pero sobre todo fueron nobles, con 
fijeza, temple, profundidad, galope, 
ritmo y recorrido; llegaban a la muleta, 
con pocas facultades, pero sin ninguna 
mala intención y comiéndose el engaño.

Tenían su pizca de falta de fuerzas, 
especialmente de los cuartos traseros, 
lo que les hizo rodar en varias 
ocasiones por los suelos; el mayoral 
en estas ocasiones se escondía bajo el 
ala de su sombrero pero el público no 
parecía darle la menor importancia a la 
blandura de remos del ganado.

Los toros se picaban poco atendiendo 
a su endeblez; apenas se simulaba 
la suerte en un "puyacito", tocando 
pronto a banderillas y cambiando 
enseguida de tercio; el cuarto, antes de 
la suerte suprema se desplomó y tuvo 
que ser “apuntillado”; el toro quinto 
también se derrumbó, pero volvió a 
incorporarse gracias al esfuerzo de los 
subalternos que lo levantaron tirando 
de los cuernos y del rabo; el respetable  
protestó tímidamente pero todo lo 
perdonaba ante la certeza de que se 
estaba asistiendo a una tarde de toros 
memorable. 

Frente a estos toros tan nobles 
-aunque fueran un poquito blandos- 
el torero dominaba perfectamente 
la situación, haciéndoles frente con 
mucho temple, pulso, ritmo y hasta con 
clase. Gustándose, vamos. 

Los toros en el redondel aún se 
veían más bonitos que en el apartado: 
bajos, de patas cortas, anchos, 
descubiertos de morrillo, cuesta abajo, 
recogidos de pitones y de pezuña fina; 
unos auténticos “dijes”. 

Tenían la virtud de no atosigar, 
permitiendo colocarse al torero al 
finalizar las series; eran francos y 
colaboradores, pero sobre todo poseían 
la característica soñada por todos los 
ganaderos y toreros; arrastraban el 

hocico por la arena en sus "pastueñas" 
e incansables embestidas.

La tarde transcurría por una senda 
triunfal. Los premios se sucedían uno 
tras otro: dos orejas, dos orejas y rabo... 

Las vueltas al ruedo eran apoteósicas 
con el público completamente 
entregado y agasajando ruidosamente 
al maestro.

Se vio la tauromaquia completa: 
verónicas de alhelí, galleos, toreo por 
tapatías, navarras, chicuelinas, revoleras 
de cartel de toros; toreo con la derecha, 
naturales de ensueño, molinetes, 
trincherazos, excelentes pases de 
pecho, circulares, ayudados por alto, 
pases de desprecio... 

Todo "ceñidísimo" y con arte. 

Se remataban las faenas con 
todo tipo de alardes y desplantes; 
algunas faenas eran quizás un  "pelín” 
aceleradas, tropezadas, bullangueras 
y hasta tremendistas, pero el público 
jaleaba continuamente al matador y lo 
agradecía todo hasta el delirio. 

El último tercio se alargaba mucho 
pero al maestro parecía darle pena  
finalizarlo teniendo unos rivales de tan 
excelente tranco: nobles, francos y de 
suaves embestidas repetidas hasta el 
infinito.

La afición estaba en todo momento 
con el torero, observando y valorando 
cualquier detalle y totalmente 
predispuesta y aplaudidora; la plaza 
crujía en ¡olès! ensordecedores y se 
sucedían ovaciones  y aclamaciones. Las 
estocadas eran bonitas de ejecución y 
quedaban en su sitio, cayendo los toros 
redondos, sin necesidad de puntilla; 
era una tarde digna de recordarse y 
público, toreros, empresario, apoderado 
y mayoral estaban eufóricos. 

Sonó el clarín para el último toro 
de la tarde; era el más terciado del 
encierro y sonaron algunos silbidos de 
protesta al pisar el animal la arena; a su 
escasa talla, se unía algo que se podría 
denominar como fealdad. 

Era un toro “raro” o por lo menos 
no habitual; tenía mucho pelo -fino 
y rizoso- por todo el cuerpo pero 

especialmente en el testuz y las manos, 
era "cariavacado" y esta característica 
se acentuaba aún más por el aspecto 
de su "encornadura" ya comentada: 
corta, veleta, “astifina”, “alirada” y 
“blancoacaramelada”. De tipo era muy 
desigual, almendrado en extremo, 
cargado por delante y muy escurrido 
de los cuartos traseros -lo que los 
revisteros antiguos denominaban 
“aleonado”-. 

El toro en su conjunto adolecía de 
lo que actualmente se conoce como 
“trapío”. Es seguro que en ninguna 
plaza de primera hubiese sido admitido 
por los equipos veterinarios. Tampoco 
por el público. 

A pesar de todas sus carencias y de 
su fealdad, el toro -muy musculado- 
daba sensación de seriedad y de 
peligro; sobre todo por su cara fosca, 
seria y de mal humor, con  las greñas 
llegándole hasta los ojos; estos eran 
saltones, inyectados en sangre y en 
continuo movimiento.

Salió con muchos pies, rematando 
en tablas y con ganas de pelea; al 
asomar el subalterno por la boca del 
burladero, el toro se arrancó como 
una exhalación y al taparse el peón 
corneó furioso la madera; la maniobra 
se repitió en cinco o seis ocasiones 
sin que el torero lograse capotear al 
“colorado”.

El maestro salió decidido; nada más 
verlo, el toro, como un rayo, fue a por 
él; de forma desordenada el torero 
logró pararlo con unos "mantazos", a 
la defensiva; el  “colorado” se  revolvía 
en segundos y el torero fue perdiendo 
terreno, acabando encerrado en tablas. 

En un derrote alto, el burel lo 
desarmó y el diestro se vio obligado 
a tomar apresuradamente el olivo; la 
sorpresa se adueñó del espada y de su 
cuadrilla.

El toro -retador- dio dos vueltas 
completas al redondel como pidiendo 
pelea; al final se encampanó en los 
medios como diciendo, “qué pasa aquí”.

El público estaba desconcertado, 
no sabían si el comportamiento 
del “colorado” era de admirar o de 
censurar, pero espontáneamente, los 
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silbidos que acompañaron la salida 
del toro se volvieron aplausos hacia la 
movida e inusual actuación  del animal; 
lo que sí estaba claro es que el toro 
se había hecho dueño de la situación 
y que demostraba un empuje, una 
codicia y un genio inusual.

A todo esto, como nadie parecía 
dispuesto a salir a la arena para vérselas 
con el “colorado”, el presidente mandó 
presentarse a los picadores -salieron 
caballos y caballeros- pero el toro sin  
permitir que llegaran a su jurisdicción 
embistió como una furia y al llegar al 
peto lo corneó con saña indescriptible; 
apretó tanto el toro contra las tablas 
que éstas crujieron, y no paró hasta 
que logró derribar al picador y a su 
montura; una vez en el suelo, el toro 
no paraba de acometer el faldón del 
derribado caballo. 

Daba miedo imaginar lo que sería 
del pobre equino sin esta protección, 

con los continuos "arreones" del toro y 
a la vista de sus “veletos” y “astifinos” 
pitones como navajas. 

En tropel, matador y subalternos 
fueron al quite, pero el “colorado” 
encelado con el caballo, no estaba por 
ellos; coleándolo lograron apartarlo y 
“El Negro” -viejo subalterno-, toreando 
“a una mano”, logró llevárselo hasta el 
extremo opuesto del redondel.

En la siguiente vara, a la que 
también acudió con mucha fuerza, 
al galope y desde la otra parte de la 
plaza, el piquero le tapó la salida, 
castigándolo alevosamente; rectificaba 
continuamente el puyazo, llenó los 
lomos del animal de agujeros de los 
que salía sangre a borbotones; a pesar 
de esta terrible carnicería, todavía le 
hicieron ir una tercera y una cuarta 
vez; a estos encuentros también acudió 
pronto, apoyado por su genio y su 
terrible bravura.

Tocaron “a banderillas” y con 
todas las precauciones y “probaturas” 
del mundo, no pudieron ponerle ni 
un par; la verdad es que el toro no 
dejaba colocarse a los rehileteros 
e incluso en una ocasión -ante el 
alborozo del público- saltó al callejón 
en su persecución; el desorden y el 
desbarajuste eran mayúsculos y daba 
la impresión que el toro “chiquito” se 
iba agrandando por momentos. 

Con muy buen criterio, la 
presidencia cambió de tercio.

El matador, no muy convencido, 
hacía señas a los subalternos, al público 
y a la presidencia de que el toro estaba 
“reparado de la vista”; viendo que sus 
indicaciones no surtían ningún efecto, 
salió a la arena.

Había gran expectación, se atisbaba 
que algo iba a ocurrir, olía a tragedia 
y se adivinaba que el enfrentarse a 
este toro le iba a requerir al diestro un 
gran esfuerzo; este comenzó el trasteo, 
intentando humillarlo; toreó por bajo 
y con grandes precauciones; el toro 
conservaba las piernas y se movía con 
agilidad -inquieto y pegajoso- a pesar 
del enorme castigo recibido en varas. 

El torero ensayaba pases por la 
derecha y por la izquierda e intentaba 
colocarse, pero el “colorado” estaba 
bronco, difícil y sumamente peligroso; 
tiraba derrotes al cuello y lo desarmaba 
continuamente. 

Había una gran emoción en la plaza 
y cada "arrancón" del bicho era un ¡ay!; 
los subalternos rodeaban al maestro 
-protegiéndolo en todo momento- y 
éste, pálido y desencajado, no sabía 
qué hacer. 

Intentó de nuevo torear, pero el 
colérico colorado, “empitonándolo” 
se lo echó a los lomos; una vez el 
"coletudo" en el suelo, se ensañó con 
él, dándole innumerables derrotes, lo 
pateaba e incluso parecía que quería 
morderlo; subalternos y monosabios 
coleando al toro lograron separarlo del 
maestro y de nuevo “El Negro” -con 
maestría antigua- logró alejar al furioso 
animal. 
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En medio de un gran dramatismo 
llevaron al matador hasta el callejón. 
Tenía la "taleguilla" hecha trizas, estaba 
cubierto de arena y de babas, pero 
no parecía tener nada importante; le 
recompusieron como pudieron el traje 
de luces, se le refrescó y animado por 
la cuadrilla salió al redondel. 

El toro al verlo en la arena fue a por 
él como una centella y éste dándose 
cuenta que el “colorado” volvía por sus 
fueros, se amilanó; aterrorizado perdió 
la cara al bicho y descompuesto, saltó 
al callejón.

Aquí se le veía medroso y pálido  
y se adivinaba que no lograría hacer 
nada más; se produjo el escándalo, 
el público abroncaba al matador y le 
exigía torear; salió “El Negro” y con 
los brazos abiertos, logró capotear al 
“colorado”, intentando domeñarlo y 
rendirlo. 

Al final, el maestro, macilento y 
adobado en sudor, salió protegido 
por su cuadrilla con el estoque en la 
mano; adoptando todas las cautelas del 
mundo, intentó entrar a matar. 

No pudo ni perfilarse y se vieron 
todo tipo de estocadas de recurso: a 
la carrera, al paso de banderillas, a la 
media vuelta, “metisacas”, “bajonazos”, 
“pescueceras”.

El riesgo era evidente y el torero 
había perdido totalmente los papeles; 
entró a matar unas quince o veinte 
veces; el toro, que estaba cubierto 
por una manta de sangre, seguía 
embistiendo a todo lo que se movía 
en sus alrededores; el público gritaba 
fuera de sí y hasta un cierto sector del 
mismo pedía el indulto del animal; pero 
ya era demasiado tarde, agonizante “el 
colorado” se fue a los medios y “expiró” 
de pie, clavando las cuatro patas y 
agarrotándose totalmente. 

El respetable impresionado y 
boquiabierto aplaudía sin cesar 
exigiendo la vuelta al ruedo para el 
toro; el presidente la concedió.

Apenas finalizada la corrida, en 
los aledaños de la plaza y en el patio 
de caballos, todo eran cuchicheos 
y comentarios en los grupos que se 
habían formado. Muchos aficionados 

decían que el “colorado” no fue 
realmente bravo y mucho menos 
noble. Que a pesar de derribar al 
caballo no se empleó con fijeza y que 
cabeceaba haciendo sonar el estribo; 
otros opinaban que no humillaba y 
que escarbaba antes de las embestidas; 
que era un toro con más poderío 
que verdadera bravura, y que sus 
arrancadas, eran más bien medias 
arrancadas y “arreones".

Un gordo con puro peroraba 
sentenciosamente y definía al toro 
como avispado y peligroso, un 
verdadero “marrajo”; lo inaudito es 
que todo el mundo hablase del toro y 
nadie del torero; la tarde de Pedrín de 
Zamarique, se había convertido en la 
tarde de “Llavero” -que así le bautizaron 
al “colorado”- cuatro años atrás en la 
dehesa. 

En el hotel, mayoral y ganadero, 
intentaban encontrar alguna explicación 
al inusitado comportamiento de 
“Llavero” en el ruedo. El mayoral, en 
silencio, hizo como que recapacitaba 
y abriendo una estudiada pausa dio 
la sensación de estar sumido en una 
profunda cavilación. 

Tras un largo suspiro comentó: 
“Recuerdo que cinco años atrás, un 
frío día del mes de noviembre, se 
averió un camión que transportaba 
una piara de toros y vacas de “casta 
navarra” hacia una dehesa extremeña, 
donde un acaudalado empresario 
intentaba recuperar este antiguo linaje 
para el toreo moderno. El camionero 
pidió permiso para dejar las reses en 
la "placita" de tientas de la finca. A la 
mañana siguiente, al ir a embarcar el 
ganado, vimos que unas cuantas añojas 
de nuestra ganadería se habían colado 
por un burladero y habían pasado la 
noche con el ganado navarro; “Llavero” 
tenía que ser fruto de la unión de un 
toro navarro y una añoja nuestra. 

Sólo esto podía explicar “el colorado 
encendido”, sus hechuras atípicas y 
el comportamiento tan terrible que 
desarrolló en el ruedo. 

Sin saberlo, el público sangüesino 
había presenciado la lidia de un toro 
del siglo XIX por un torero de finales 
del siglo XX. 

El mayoral preguntó inquisitivo al 
ganadero: “Qué pasaría con la fiesta si 
todos los toros actuales fueran de la 
catadura de Llavero”.

En la prensa del día siguiente, 

un revistero taurino que era 

redicho y antiguo, escribió la 

siguiente reseña taurina que 

en verdad es la que se merecía 

el “colorado” “Llavero”

“El sexto toro no lucía, 

pero tendría que lucir, la 

divisa encarnada y verde de 

Carriquiri, y debiera haber 

visto la luz a las orillas del 

Ebro, allá en la Tudela de 

Navarra. Era voluntarioso y 

franco. Tomó cuatro puyazos 

y dio un gran tumbo a la 

cabalgadura en el primero. 

No lograron los chicos 

adornarle el morrillo ni con 

un miserable par. Era bicho 

que se ceñía mucho, pisando 

los terrenos y con toda su 

mala y torcida intención le 

propinó un gran revolcón 

al diestro. Este anduvo 

descompuesto durante toda 

la lidia, no hizo nada y se 

puso pesado para matarlo”.
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Cristina Delgado Linacero
Doctora en Geografía e Historia 
Laboratorio de Arqueozoología 
Universidad Autónoma de Madrid

Permítame el lector unas breves 
pinceladas para ilustrar esta 
argumentación: 

A partir del VI milenio a. C., 
momento en que el toro representaba 
ya una fuente importante de recursos 
económicos en los países del Próximo 
Oriente, comenzó a configurarse una 
geografía taurina de reses bravas, 
que lentamente se fue extendiendo 
a todas las regiones del mundo 
antiguo. Condiciones climatológicas 
y orográficas poco aptas para la cría 
de este tipo de ganado, dieron lugar 
a la creación de reservas naturales 
a cargo de personal especializado. 
Mesopotamia, Egipto, Creta, Chipre 
e incluso el Asia Menor griega han 
proporcionado datos sobre ello.

Dictaminar o debatir el futuro de la Fiesta sin valorar ni analizar los 

atávicos contenidos que en ella se encierran, supone la devaluación de la 

misma a un mero producto crematístico y de consumo. Tal vez radique en 

el desconocimiento de sus profundas y ancestrales raíces el menosprecio y  

el desdén, que se le dedican en diversos ámbitos, y la vacuidad con que se 

habla de ello incluso por aquellos que pretenden apoyarla.

Augurios 
sobre la Lidia

Pintura rupestre. Alpera. Albacete. P. Ibérica. Postpaleolítico

Pos ib lemente , las  dehesas 
españolas empezaron a formarse en 
aquellas lejanas épocas, con períodos 
de intermitencia en su uso hasta su 
estabilización como parte del paisaje 
hacia el 500 a. C. Es probable que Roma 
comprendiese ya la utilidad ecológica 
de estas explotaciones, fomentando su 
desarrollo como fincas ganaderas.

La crianza de estos animales 
tuvo como fin mantenerlos para su 
enfrentamiento con el hombre. El origen 
de esta práctica retrocede hasta estadios 
pre-agrícolas en los que la caza era el 
principal medio de vida. Sin duda fue 
durante las largas jornadas de acecho 
y seguimiento de los rebaños, cuando 
el cazador descubrió la capacidad de 
respuesta del toro ante el acoso. A partir 

de entonces, la embestida del vacuno 
bravo se convirtió en el eje medular de 
un desafío, en que varones intrépidos 
y animosos no dudaban en arriesgar 
su vida, exponiéndose ante los afilados 
pitones de la res para demostrar su 
hombría.

Con la domesticación, la caza 
perdió su principal objetivo alimentario, 
potenciándose como ejercicio de 
audacia y bizarría propio de héroes 
y reyes. La provisión de animales se 
destinaba en parte al lucimiento de 
estos primeros toreros de la Historia. Es 
factible que el éxito de la hazaña fuese 
premiada con el trofeo de las astas 
de la res, antecedente remoto de las 
preciadas orejas actuales. Así se narra 
en el famoso poema del legendario 
Gilgamesh, rey de Uruk, antigua ciudad 
mesopotámica situada en la ribera 
oriental del Éufrates.

La conversión en espectáculo de 
aquellos duelos taurinos parece tener 
lugar en la isla de Creta. Hacia el 
2200 a. C. se popularizaron en forma 
de saltos acrobáticos, ejecutados por 
jóvenes de ambos sexos sobre un toro 
en movimiento. El propósito de tales 
lances era el mismo que persiguen 
los toreros en nuestras plazas: cansar 
al animal hasta dejarlo exhausto 
para poder dominarlo y someterlo 
a voluntad. Podrían denominarse 
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Hércules y el toro de Creta.Templo de Zeus. Olimpia. Grecia.
Siglo V  a. C. Museo Arqueológico. Olimpia

con toda propiedad bajo el término 
corridas.

Tanto en las tierras del Próximo 
Oriente como en las del Mediterráneo 
antiguo, las manifestaciones taurinas 
estuvieron siempre vinculadas a la 
concepción sacra de este animal. Esto 
le transformaba, a la vez, en víctima 
propiciatoria y mensajero entre 
lo humano y lo divino. De ahí, la 
vestimenta ritual de sus protagonistas, 
como se verifica en las figuras de los 
acróbatas cretenses, sacerdotes, como 
los toreros de hoy, de un ceremonial 
lúdico-religioso. De ahí también, la 
costumbre del ágape comunitario de 
su carne, cuyos vestigios se advierten 
todavía en las calderetas organizadas 
tras las tauromaquias populares.

La relación de estas festividades 
con una deidad femenina de carácter 
materno, asociada con la Tierra, 
situaba su celebración al comenzar 
la primavera. Era la época en que el 
vigor generador del toro fecundaba 
el vientre de la diosa, produciéndose 
la renovación anual de la Naturaleza 
y de la Vida. Es notable que aún en 
nuestros días, el inicio de la temporada 

taurina coincida con la estación florida 
y que muchas localidades de nuestra 
geografía dediquen a la Señora de 
Cielos y Tierra, a la Virgen María, gran 
número de esos festejos.

Se debe a los romanos la 
reglamentación tauromáquica de un 
modo relativamente ordenado. Cacerías 
de bóvidos y enfrentamientos cuerpo a 
cuerpo con ellos constituyeron la base 
de diversas variantes, presentadas en 
circos y anfiteatros para divertimento 
popular. Trapos, dardos, aguijones 
y antorchas servían para provocar 
la embestida. La muerte de la res se 
ocasionaba con lanzas o espadas, 
apuntillándose con hachas cuando era 
necesario.

Muchos siglos han pasado desde 
entonces, pero a pesar del tiempo  
transcurrido, ese cosmos de praderas 
y rebaños, de creencias y rituales, de 
cacerías y juegos ha pervivido hasta 
hoy. Por esos azares de la Historia, 
la península Ibérica, cruce y crisol de 
influjos milenarios, es la heredera de 
toda esa inestimable tradición. En la 
arena de nuestros cosos, modernos 
circos y anfiteatros actuales, el 

enfrentamiento del hombre con el toro 
sigue siendo un testimonio de nuestra 
identidad mediterránea y oriental. Sus 
hilos conductores atravesaron el paso 
de los siglos, dando lugar a ese rito 
singular donde se funden Oriente y 
Occidente.

Sin la presencia de la Fiesta, no 
sólo se perdería la posibilidad de 
contemplar a una de las criaturas más 
nobles y hermosas de la Creación, 
sino también uno de los símbolos 
básicos para comprender nuestra 
propia cultura. Como depositarios 
de este legado, tenemos el deber de 
conservarlo para las generaciones 
futuras, no sólo exhibiéndolo como 
una pieza de folklore, que se defiende 
desde el sentimiento y la pasión, sino 
avalándolo desde datos más solventes 
procedentes de la Arqueología y de 
la Historia. Paliar el desconocimiento 
existente sobre esa contienda singular, 
que se contempla en el ruedo, y 
devolverle su genuino contenido son 
las claves para despertar la percepción  
de su atractivo e interés.

Son las raíces las que alimentan, 
sostienen y hacen crecer al árbol. 
El futuro de Los Toros pasa por una 
profunda reflexión sobre este rito, 
desafortunadamente convertido en un  
espectáculo más, desprovisto de toda 
su tradición cultural, social, religiosa y 
sagrada. Es ahí donde radica la causa 
de la desafección hacia ello y es ahí 
donde se debería incidir, remediando 
los errores de una desacertada 
transmisión. Terminaré glosando las 
sagaces palabras del ilustre Cicerón: 
no conocer lo ocurrido antes de que 
tú nacieras, es no haber pasado de la 
adolescencia.
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Tauromaquia Añeja

EL PETO DE LOS CABALLOS: 
Historia cronológica

Desde hacía años repugnaba a la sensibilidad 
del ciudadano en general el sangriento 
espectáculo de los caballos muertos o 

gravemente heridos en la arena. Era una crueldad 
que repelía incluso los aficionados curtidos en 
su contemplación. Por otra parte, las sociedades 
protectoras de animales tomaron parte en el 
asunto de una forma presencial.

El primer paso se dio el 10 de septiembre 
de 1877. La Sociedad Protectora de Animales y 
Plantas de Jerez de la Frontera, hizo público un 
documento en defensa de los caballos de picar. 
El escrito en cuestión aboga “por la injusticia, 
crueldad y la inutilidad del tratamiento a los 
que se someten a los caballos de picar”. Entre 
otros, razonamientos y argumentos basados 
con motivos de carácter religioso, político y 
heráldico del pueblo español.

Tampoco prosperó el segundo movimiento, 
esta vez a instancias de la Asociación Protectora 
de Animales, que no dejaba de denunciar la 
forma tan bárbara y deshumanizada con que 
mueren los caballos de picar en las plazas de 
toros. El eco de las denuncias no cayó en 
saco roto, pero sobre todo por el creciente 
rechazo popular a tan desagradable imagen, 
a la nueva sensibilidad que se imponía 
entre las gentes que,  veía con buenos ojos 
“parapetar” a los caballos, práctica que ya 
se hacía en los tentaderos. 

Muchos fueron los caminos recorridos hasta que el peto de los 
caballos de picar se instituyó de forma definitiva para protección 
y defensa de equinos y montados. Y muchos más trayectos se han 
dado hasta la última disposición relativa, como se recoge en el 
artículo 65 del actual Reglamento de Espectáculos Taurinos, que 
regula los pesos de los petos y composición de los mismos.

Fernando García Bravo
Documentalista Taurino 
Biblioteca Nacional de España,  
Escalera del Éxito 202
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El primer modelo de peto -llamado de libro, 
por llevar unos pliegues- fue ideado por el 
matador de toros Enrique Vargas “Minuto”, en 
1917. Se probó en las plazas de toros de Alicante 
y de Madrid. El periódico Día de Alicante, 
hace eco de la noticia: “Se lidiarán el día 19 de 
marzo de 1917 cuatro novillos de Aleas, para 
“Cantillana” y Gaspar Ezquerdo. En dicha corrida 
y por primera vez se ensayará y usará coraza o 
guardagolpes […] para preservar a los caballos 
de las heridas”. No hubo caballos muertos por 
cornada, pero sí por golpes.  

En Madrid, el 18 de septiembre 1917, a puerta 
cerrada, se hizo de nuevo el ensayo con un toro 
de Pérez Tabernero; tomó cuatro puyazos y por 
defectos del material o del diseño mató dos 
equinos antes de ser estoqueado por “Chiquito 
de Begoña”. Esta prueba no dio los resultados 
que se pretendían, siendo desechada la idea, 
aunque sí se evitó la desagradable imagen de 
tripas y entrañas. 

La resolución definitiva la impulsó el general 
Miguel Primo de Rivera, que por aquel entonces 
llevaba las riendas como jefe del Gobierno, tras un 

golpe de estado. Por Real Orden 
de 12 de mayo de 1926, firmada 
por el ministro de Gobernación 
y decretada por el Presidente del 
Consejo de Ministros, se designa 
una Comisión, que englobe a 
todos los estamentos para “que 
estudie y proponga la forma 
de reducir el riesgo a que son 
sometidos los caballos en las 
corridas de toros”.

El motivo de esta Real Orden 
fue el siguiente: El día 9 de mayo 
de 1926, el empresario Domingo 
“Dominguín” organizó en Toledo 
una corrida a beneficio de la 
Cruz Roja. Por lluvia tuvo que ser 
aplazada para el día siguiente, 
lunes 10, con el mismo cartel: 
seis toros de Albaserrada, para 
“Chicuelo”, Marcial Lalanda y 
“Algabeño”. El jefe del Gobierno, 
general Primo de Rivera, 
presenció la corrida. Al regresar 
a Madrid Primo de Rivera, 
amante, como buen jerezano de 
los caballos -y declarado poco 
conocedor de la Fiesta- dio a la 
prensa una nota oficiosa en que 
proponía ciertas modificaciones 
en el reglamento taurino, entre 

ellas la sustitución de la suerte de varas por otra 
similar a la del rejoneo “algo que, logrando el 
mismo efecto, evite el sacrificio indefenso de los 
viejos caballos”.

El 10 de junio de 1926, reunida la Comisión, 
formada por el duque de Veragua; por la 
Sociedad de Ganaderos; el señor Fraile, por los 
empresarios; Esteban Salazar, por los matadores; 
Poli, por los picadores; Palacio Valdés, por la 
Asociación de la Prensa; y el señor Páez, por 
la Sociedad Protectora de Animales. Se tomó el 
acuerdo de abrir un concurso, que habría de 
finalizar el 31 de enero de 1927, para presentación 
de los petos de los caballos. 

Por primera vez se ensayaron en Murcia los 
petos protectores. Tuvo lugar la prueba en la 
novillada celebrada en aquella capital el 9 de 
enero de 1927. El cartel lo componían: novillos 
de Aleas, para Pepe Iglesias, Andrés Mérida, 
“Fortuna Chico” y López  Aroca. Fue ensayado 
el número 10, presentado por la Asociación de 
Picadores. El primer caballo que estrenó el peto 
fue muerto de una certera cornada.
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En Madrid se celebró la primera prueba de 

petos en la novillada de 6 de marzo de 1927. 
Cartel: 6 novillos de Moreno Santamaría, para 
“Gitanillo de Triana”, Carlos Sussoni y Ramón 
Corpas. En la primera vara feneció el caballo que 
llevaba el peto número 2. Seis caballos murieron 
esa tarde.

La Comisión decide que, desde esta fecha y 
hasta el comienzo de la temporada de 1929, se 
continúe ensayando, con carácter obligatorio, 
modelos de petos en las corridas de toros 
y novillos que se celebren en las plazas de 
primera categoría. Los petos debían ajustarse a 
las características de los examinados y aprobados 
con los números 2, de Esteban Arteaga; 3, de 
viuda de Bertoli; 4, de Manuel Nieto Bravo y 5, 
de Esteban Arteaga.

Casi dos años después, el 7 de febrero de 
1928, de aquel primer impulso del absolutista 

Primo de Rivera, se dictó la 
Real Orden número 127, sobre 
la protección  de los caballos 
en la corrida de toros, la cual 
dispuso que: “A contar del 
día 8 de abril, y con carácter 
provisional y hasta el año 1929, 
será obligatorio el uso de los 
petos defensivos de los caballos 
en las plazas consideradas de 
primera categoría”; es decir, las 
de Madrid, Sevilla, Valencia, San 
Sebastián, Bilbao, Zaragoza y 
Barcelona.

En un principio, el resto de 
las plazas el uso de los petos 
era potestativo, a juicio de la 
autoridad gubernativa; sin 
embargo, a partir del día 13 de 
junio de este mismo año, se 
hizo extensivo y obligatorio a 
todas las plazas de España.

El día 8 de abril de 1928, 
en la plaza de toros de 
Madrid, en la corrida de 
Pascua de Resurrección, 
se usaron ya, con carácter 
obligatorio y definitivo, los 
petos protectores de los 
caballos.

Notemos que el peto 
fue, en sus primeros años, 
una defensa que respondía 
a su significación de 
armadura para el pecho. 

Después el peto ganó en extensión y cubrió la 
parte trasera del caballo, y durante las décadas de 
los cuarenta y los cincuenta, se fue modificando 
antirreglamentariamente. Cada aumento de 
tamaño de la defensa de la cabalgadura trajo 
consigo una mayor impunidad para la acción del 
picador. El crecimiento del peto ha significado 
progresivamente la reducción del arte del 
varilarguero. 

A partir de esta modificación, la fiesta de los 
toros no volvió a ser igual. La orden, dictada por 
el general Primo de Rivera, marcó un antes y un 
después en la historia del toreo.

Fernando García Bravo
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Dr. Moisés Tacuri García

Tauromaquia, 
Arte y Cultura

Sin ser mi ánimo perpetuarme en 
una confrontación que perdure 
toda la vida, es necesario que 

escriba este artículo que aclare varios 
conceptos vertidos por los llamados 
abolicionistas antitaurinos, ello a raíz 
de una serie de ideas contrapuestas a 
la tauromaquia que paso a analizar.

El ser humano tiene como más 
insigne facultad LA LIBERTAD, esa 
libertad que nos da la potestad de 
escoger entre tantas cosas, la actividad 
recreativa que queramos, libertad de 
culto religioso, libertad de opiniones, 
libertad de pensamiento, etc. Y si algo 
no me agrada simplemente no asisto, 
no lo leo, cambio de canal, no 
lo escucho, pero no pido que lo 
erradiquen por ese concepto de libertad 
que el hombre tiene. 

La tauromaquia ha tenido detractores 
desde hace siglos. Muchos han sido 
los intentos de abolir las corridas de 
toros en España. Carlos III, influido 
por el Conde de Aranda, prohibió las 
corridas de toros en 1771. El Rey Carlos 
IV volvió a hacerlo en 1805. 

En Tarma el intendente Juan María 
de Gálvez (2) en 1787, se vio precisado 
a normar y restringir las corridas de 
toros en toda la intendencia de Tarma, 
porque consumía enormemente el 
ganado que pudiera servir para la 
labranza de la tierra así como por la 
exposición de los indios y mestizos 

al peligro, sabedores de una total 
impericia de estos con las funciones 
de toros. La última vez que se trató 
de abolirlas, fue en 1877, cuando el 
Marqués de San Carlos propuso a los 
diputados la prohibición de las corridas 
de toros. Se rechazó la propuesta pues 
se consideraba que sería demasiado 
impopular, incluso hace muy poco la 
sociedad alemana planteó una moción 
al Parlamento europeo para que estas 
sean ultimadas, siendo desestimada 
esta moción, porque no se puede ir en 
contracorriente de los sentimientos de 
todo un pueblo aficionado (el español, 
el francés y el portugués), pues gracias 
a la crianza de los toros de lidia en 
España, Francia y Portugal, se preserva 

adecuadamente la ecología, pues estos 
toros deben de ser criados en amplias 
extensiones de terrenos, con toda su 
fauna existente como ciervos, aves, 
osos y todo ser viviente que aprovecha 
vivir con tranquilidad en las dehesas 
destinadas a este tipo especial de 
crianza.

En opinión del escritor Domingo 
Delgado de la Cámara, “La fiesta es una 
superviviente nata: siempre rodeada 
de enemigos, solo se mantiene viva 
por el gran cariño que la profesa gran 
parte del pueblo español y por qué no 
decirlo de todos los países Hispanos”.

La pregunta es: ¿Por qué pese a la 
lucha permanente de los antitaurinos 
de todos los tiempos, perdura la 
Tauromaquia hasta el momento?, a ello 
va dirigido este artículo.

No se puede precisar cómo 
nació este arte, pero lo que refiere 
la bibliografía es que nace como 
una recreación de los moros, de las 
peripecias de la caza (porque desde 
que el hombre descubre el fuego, 
matar animales para que sobreviva 
nuestra especie ha sido una constante) 
y luego este espectáculo era llevado 
a plazas o coliseos, no es sino hasta 
Francisco Romero en 1700 (3), donde 
se empiezan a sentar las primeras 
bases del toreo actual con el invento 
del capote y la muleta; posteriormente 
se crean los reglamentos de la lidia que 

“Finalmente el toreo es un destello, por lo fugaz; una metáfora del esfuerzo humano, por 
enfrentar y remontar las dificultades y adversidades, por celebrar la vida recordando 

que la proximidad de la muerte nos reta a utilizar mejor el poco tiempo que nos queda, y 
nos impele a trascender la existencia forjando con belleza nuestras obras, que deben ser 

filigranas del ingenio humano” (5).

Juan Carpio Muñoz – Director del INC, 1996.
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han sido mejorados y persisten hasta 
nuestros días.

Los cultores de la tauromaquia son 
innumerables, los hay desde políticos, 
clérigos, escritores, pintores, sociólogos, 
magistrados, humanistas, médicos, 
militares y la población en general de 
todas las condiciones. Que defienden 
y defenderán sus tradiciones con la 
vehemencia que da esa resistencia de 
siglos.

¿Porque la tauromaquia es 
considerada un arte?; para vincular estos 
dos conceptos y hablar con propiedad, 
primero debemos ir a la definición 
de la Real Academia Española (9), 
la cual dice sobre el ARTE: “Virtud, 
disposición y habilidad para hacer 
algo, manifestación de la actividad 
humana mediante la cual se expresa 
una visión personal y desinteresada 
que interpreta lo real o imaginado 
con recursos plásticos, lingüísticos 
o sonoros. Conjunto de preceptos y 
reglas necesarios para hacer bien algo”.

Correlacionando esta definición 
de Arte con la Tauromaquia, diré: 

Para practicar el toreo se debe ser un 
virtuoso, tener la disposición y valor 
de pararse frente a un toro bravo y 
desarrollar frente a este esa sinfonía 
sincrónica y perfecta de lances y 
pases enmarcados en cánones bien 
definidos. El toreo, claro que es una 
manifestación de la actividad humana, 
y la visión que se expresa en la 
misma son la dramatización de esos 
dos hechos contrapuestos, que son 
la vida y la muerte, la lucha que cada 

día ejercemos para sobrevivir y que 
nos expresa lo efímera que puede ser 
nuestra existencia. 

En la tauromaquia, si hay recursos 
plásticos como la danza, en medio 
de un pasodoble (que no toca en 
todo momento, sino en determinadas 
partes de la lidia), música que tiene 
equivalencias (musicalmente hablando) 
con todo lo que sucede en el ruedo, 
conformando el aspecto sonoro de 
las corridas de toros, la tauromaquia 
también tiene un aspecto lingüístico 
al poder expresar literariamente todas 
las emociones que allí acontecen. 
Finalmente, la tauromaquia si tiene un 

conjunto de preceptos y reglas para 
hacer bien algo, la corrida tiene tres 
tercios definidos separados por toques 
de clarín, tiene innumerables detalles 
(que no puedo extenderme para no 
extenuar al lector), sin embargo, puedo 
referir que en el tercio de muleta para 
que este sea bien ejecutado, el torero 
tiene que pararse frente al toro en un 
palmo de terreno (parar), al citarlo 
con la muleta el burel no debe de 
alcanzar el engaño, llevando en forma 

sincrónica la embestida con la muleta 
(templar), el matador debe llevar al 
toro a cualquier parte del ruedo y 
ejecutar los diversos pases (mandar) 
y finalmente fulminarlo de una certera 
estocada en un primer intento; cada 
torero tiene su interpretación personal 
de lo que hace, pero sobre todo vuelca 
su sentimiento y creatividad cuando se 
enfrenta a un toro bravo. Con todo lo 
expuesto qué duda puede caber que la 
Tauromaquia es un Arte.

Otras definiciones de Arte pueden 
variar en mayor o menor grado pero 
todas coinciden en que el Arte es: 
“Una creación humana, que busca 
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expresar la belleza”, si esto no fuera 
así ¿porqué Picasso (extraordinario 
pintor malagueño) pintó muchas de 
sus obras de Arte basadas en los toros, 
donde era asiduo concurrente?, ¿porqué 
Goya perennizó la fiesta brava en sus 
litografías y pinturas?, ¿porqué hay 
innumerables pinturas de connotados 
artistas plásticos como Edouard Manet, 
el mismo Pancho Fierro, cuya fuente 
de inspiración fue la fiesta brava? (5).

Si la tauromaquia no fuera arte 
¿porqué Hemingway, Premio Nóbel de 
Literatura en 1954 (Flecha) basó muchas 
de sus novelas en las corridas de toros 
(“Fiesta”, “Muerte en la tarde”, etc.)?, ¿el 
mismo Ortega y Gasset (“Enviando a 
Domingo Ortega el retrato del primer 
toro”), Gregorio Marañón (“Toros y 
Versos”), Azorín (“Los Toros”), Camilo 
José Cela (“El Gallego y su Cuadrilla”), 
Federico García Lorca (“Bodas de 
Sangre”), Mario Vargas Llosa (“La Última 
Corrida”) y un sinnúmero de escritores 
más tuvieron como razón de ser de sus 
escritos a la Fiesta brava? (1). 

Casi ningún género artístico está 
exento de expresarse teniendo como 
fuente de inspiración al toreo, por 
ejemplo, en la música se encuentra 
Bizet y su ópera “Carmen”, que se 
desarrolla en un ambiente taurino en la 
Plaza de toros de Sevilla, Agustín Lara y 
su pasodoble “Silverio”, Manuel Penella 
y su ópera “El Gato Montés”, donde 
se escucha su popular y bellísimo 
pasodoble, y sin ir muy lejos el maestro 
de la música, el tarmeño Teodoro Flores 
Aguilar “Llapico” y sus pasodobles 
“Hombre de la Calle” y “Santa Ana”(7); 
la lista de compositores es incontable, 
tanto como el número de aficionados 
a esta bella fiesta.

Se dice que es un espectáculo 
lleno de peligro por la forma como 

se la presenta; yo diría que el mayor 
peligro está en los campos agrícolas 
y ganaderos de nuestra provincia, y 
lo digo con conocimiento de causa, 
a raíz de los actualmente 60 casos de 
heridos por asta de toro que tenemos 
atendidos hasta el momento, donde 
el 90 % son ocasionados durante las 
labores agrícolas, ganaderas y en 
fiestas del Santiago y solo el 10 % de 
casos se produjeron durante la lidia de 
toros, llámese corridas formales y en 
las charlotadas. En nuestra provincia 
ya hay cuatro muertes producidas 
por ataques de toros a sus dueños. El 
último caso de septiembre de 2007, 
por decir lo menos, fue espectacular, 
ocurrido en la localidad de Apaycancha, 
donde un toro de arado embistió a su 
dueña produciéndole graves lesiones 
en el muslo y abdomen (conforme 
adjunto una foto), estando la víctima, 
embarazada, siendo intervenida de 
urgencia por mi persona, logrando 
salvarle la vida. El manejo dado a 
esta paciente se basó en los axiomas 
quirúrgicos forjados en los ruedos del 
mundo, a raíz de las cogidas que sufren 
los lidiadores, conceptos desarrollados 
por la Cirugía Taurina, pero volcados 
en nuestra gente, que en más de alguna 
oportunidad es atacado por un toro; 
¿no es esto un aporte al desarrollo de 
la medicina y la misma cirugía? El ser 
humano no va a estar exento de ser 
atacado por un bóvido o cualquier otra 
fiera en cualquier momento, y allí estará 
la medicina con sus conocimientos 
actuales para enfrentar estos percances.

Muchas veces me he preguntado 

si hay una confrontación entre la sana 
confesión católica y la tauromaquia; 
si esto fuera así, ¿porqué hay tantos 
sacerdotes aficionados a los toros así 
como pastores de tantas otras iglesias 
cristianas?; adjunto una fotografía 
representativa del Rvdo. Padre Mojica 
(Flecha) en los tendidos de la plaza 
de toros de Acho, quien era muy 
aficionado a la fiesta brava; quién no 
recuerda a este ilustre sacerdote en 
sus películas que cautivaron nuestros 
sueños de adolescentes; que la esencia 
de la tauromaquia no es el simple 
hecho de espectar cómo se ultima a un 
toro, va más allá, va a la representación 
dramática del triunfo del valor y de 
la inteligencia, sobre el instinto y la 
fiereza. El hecho de ser un aficionado 
no quiere decir que ello se va a 
extrapolar a todas nuestras actividades 
cotidianas, lo que sería insensato; cada 
esfera de nuestras actividades tiene su 
momento y su lugar, sin menoscabo de 
cada una de ellas.

Se dice absurdamente que en las 
corridas se abusa de un indefenso 
animal, lo cual no es así, los toros 
de lidia (aunque ahora veo que 
prácticamente todos los animales) 
son agresivos por naturaleza (el 90 
% de casos de campesinos atacados 
en nuestra provincia por bovinos, 
han sido sin causa alguna, por más 
mansos que estos hayan sido y sin 
el mayor respeto a su amo de toda 
la vida), y embisten a todo aquello 
que tiene movimiento. Si nosponemos 
a pensar que de todos los animales 
destinados al consumo humano 
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solo el toro de lidia tiene la opción 
de pelear por su vida y muchas veces 
llega a ser indultado, para retornar 
a su campo donde vivirá una vida 
apacible y de bonanza, dedicándose a 
la procreación hasta morir de viejo y 
su nombre será gratamente recordado 
(4). ¿Qué pasa con los otros toros en 
los camales?, ellos no tendrán otra 
opción que ingresar primero a una 
llamada cuba de aturdimiento donde 
les golpearán el cráneo con una comba 
y mareados serán jalados por cadenas 
con un sistema de poleas hasta el suelo, 
para que después de varios intentos 
sean ultimados sin pena ni gloria, y 
terminar finalmente en las mesas de 

todos, sin menor reflexión a la hora de 
degustar las variadas carnes. De todos 
los toros que se matan en el mundo 
el 98 % son para el consumo humano 
y solo el 2 % mueren en los ruedos. 
Ninguna muerte es buena, pero del 
exterminio de los animales de consumo 
y de los vegetales depende nuestra 
perpetuación de la especie humana, 
he ahí nuestra razón de ser, y hasta 
que no se desarrolle una ingeniería 
de fabricación de comida sintética, esa 
seguirá siendo nuestra única opción. 
Si nos dieran la oportunidad de 
escoger cómo morir algún día (digo, 
es un decir), ¿qué sería más digno? 
¿Hacerlo en un campo de batalla 

defendiendo a la patria o sus principios? 
o morir aquejados por una larga 
y penosa enfermedad incurable; 
de hecho escogeríamos la primera 
opción.

Hay varios mitos antitaurinos que es 
necesario aclarar, uno de ellos es que 
a los toros antes de salir al ruedo se 
les unta en los ojos una pomada y que 
se les da de golpes para disminuirlos; 
ello no es así porque de quitarles la 
visibilidad a los toros no podrían 
embestir adecuadamente y además 
quién sería capaz de untarle con esas 
pomadas a un toro de lidia o mejor aún 
quién le pondría el cascabel al gato, 
como reza un viejo cuento. Un toro 
para que sea lidiado tiene que estar con 
todas sus facultades naturales íntegras 
desde el inicio, de lo contrario se pierde 
la esencia del toreo. Conversando 
con los Organizadores de la Corrida 
de Palca-Tarma, ellos están llanos a 
permitir que las personas escépticas 
puedan apreciar todo el procedimiento 
del manejo de los toros de lidia, desde 
el desencajonamiento de los animales 
hasta el momento que salen al ruedo, 
para desvirtuar esa aseveración que 
tanto se repite en los predios de los 
abolicionistas.

Se dice también que se les desoreja 
estando aún vivos, lo que no es así, 
pues esto sucede luego del puntillazo 
final, cuando ya el toro ha expirado, 
así como a los toros de consumo se les 
desolla y extirpa sus órganos y todo 
cuanto pueda ser aprovechado de 
ellos en lo que se llama beneficio del 
ganado, luego de ultimados estos.

Se dice también que en España 
se ha declarado a Barcelona como 
antitaurina, ello es cierto en parte, 
pero no se puede negar que también 
tiene muchísimos simpatizantes, 
y por el respeto al libre albedrío 
de escoger sus aficiones y por la 
democracia que se practica en ese 
país tampoco han sido prohibidas 
las corridas de toros ni en Barcelona 
ni en otra parte de la madre patria, 
tal es así que el día 18 de junio 
del presente año, se llevó a cabo 
la reaparición del diestro español 
José Tomás en la misma Plaza de toros 
de Barcelona, a plaza llena, donde 
se acabaron las entradas para espectar 
su retorno a los ruedos.
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En lo personal no me agrada el 
fútbol americano porque no lo entiendo 
y donde sus participantes terminan 
frecuentemente con fracturas y lesiones 
serias, los cuales se embisten, se ponen 
zancadillas y se amontonan unos a 
otros, pero ello es parte de la cultura 
americana, tan desarrollada por cierto 
y no puedo pedir que lo erradiquen. 
No profeso el Box (pero respeto a sus 
cultores) pues han sido muchos los 
boxeadores que han perecido en el 
ring, han quedado ciegos o con taras 
neurológicas a raíz de los tremendos 
golpes que se propinan unos a otros, 
y menos aún puedo intentar abolirlo 
contra la opinión de sus miles de 
adeptos. No me parece adecuado 
que algunas sectas religiosas quemen 
animales vivos para holocaustos de 
ofrenda al divino, entre cánticos de 
alabanzas, como dice el Antiguo 
Testamento, pero ese es su modo de 
profesar su culto y debe ser respetado.

Se ha dicho también que la 
tauromaquia no es cultura, pero para 
analizar esta aseveración vayamos 
a la definición de la Real Academia 
Española (9): ”Cultura es el conjunto de 
conocimientos que permite a alguien 
desarrollar su juicio crítico. Conjunto 
de modos de vida y costumbres, 
conocimientos y grado de desarrollo 
artístico, científico, industrial, en una 
época y grupo social. Culto religioso”.

Comentando esta definición, 
la tauromaquia es un conjunto de 
conocimientos amplios y variados 
donde se entremezclan conceptos 
históricos, de técnica de lidia, 
veterinaria, medicina y artísticos. Todo 
lo cual permite desarrollar juicios 
críticos de lo que se aprecie en la arena. 
Es un conjunto de modos de vida y 
de costumbres heredadas de nuestros 
antepasados y no puede llenarnos de 
vergüenza; por esta razón se considera 
a Los Toros como La Fiesta Nacional 
del Perú, pues en nuestra patria se 
celebran más de 600 festejos taurinos, 
y se encuentra muy arraigada en el 
corazón de nuestro pueblo. ¿Acaso no 
se aprecia que las cuatro plazas que 
hay en nuestra provincia se encuentran 
abarrotadas de espectadores en cada 
tarde taurina? Por todo ello, ¿cómo se 
puede tratar de abolir estas prácticas y 
tratar de desconocer que no es parte de 
nuestro acervo cultural?



sabiosdeltoreo.com  •  52 

El Instituto Nacional de Cultura 
en su Resolución directoral 1454, 
considera a la Festividad Taurina del 
Señor de los Milagros, que se desarrolla 
cada año en la Plaza de Toros de Acho, 
como patrimonio cultural de la Nación, 
y el Dr. Juan Carpio Muñoz director del 
Instituto Nacional de Cultura en 1996, 
siempre fue y será un acérrimo defensor 
de la Fiesta Brava; por ello pongo como 
epígrafe uno de sus hermosos poemas 
que están contenidos dentro de su 
bello poemario “El Vuelo fugaz” (5).

Finalmente, se dice que la 
tauromaquia en nada contribuye a 
la educación y desarrollo de nuestro 
pueblo, sin embargo, ¿cómo se puede 
enseñar y valorar nuestra constante 
lucha por triunfar en la vida?, ¿cómo 
se puede aprender a vencer todos 
nuestros temores que enfrentamos 
desde que nacemos?, dice Vargas Llosa 
al respecto (8). En la Tauromaquia 
se puede enseñar el misterio de que 
está hecha esa vida nuestra, que existe 
solo gracias a su contrapartida que 
es la muerte. Las corridas de toros 
nos recuerdan dentro del hechizo en 
que nos sumen las buenas tardes, lo 
precaria que es nuestra existencia y 
cómo, gracias a esa frágil y perecedera 
naturaleza que es la suya puede ser 
incomparablemente maravillosa”.

También se menciona que los toros 
en nada contribuyen al desarrollo 
de un pueblo, dejando de lado que 
las Corridas de toros son un potente 
atractivo que fomenta el turismo 
nacional, que hay muchos pueblos 
que son conocidos gracias a sus 
fiestas taurinas (y viceversa, jamás se 
les tendría en la memoria si no fuera 
por estas fiestas), las cuales generan 
esa cadena económica donde los 
pobladores salen beneficiados a través 
de la venta de sus comidas, artesanías, 
alquiler de hoteles, transportes y todo 
lo que conlleva el mundo de los toros. 
Hay pueblos del Perú, sobre todo en 
la sierra Norte, que están alcanzando 
notable desarrollo gracias a las corridas 
de toros, han mejorado sus vías de 
acceso, el ornato de sus ciudades, su 
capacidad hotelera, etc., todo lo cual es 
una verdad innegable. De igual modo la 
crianza de toros de lidia ha fomentado 
y mejorado notablemente la actividad 
ganadera en esas vastas regiones.

Quiero finalmente terminar este 
artículo citando al laureado escritor 
peruano Mario Vargas Llosa quien dice: 
“Los enemigos de la tauromaquia se 
equivocan creyendo que la fiesta de los 
toros es un puro ejercicio de maldad en 
el que unas masas irracionales vuelcan 
un odio atávico contra la bestia. En 
verdad, detrás de la fiesta hay todo 
un culto amoroso y delicado en el 
que el toro es el rey. El ganado de 
lidia existe porque existen las corridas 
y no al revés. Si éstas desaparecen, 
inevitablemente desaparecerán con 
ellas todas las ganaderías de toros 
bravos y estos en vez de llevar en 
adelante la bonancible vida vegetativa 
deglutiendo yerbas en las dehesas y 
apartando a las moscas con el rabo que 

les desean los abolicionistas, pasarán a 
la simple inexistencia” (8).  

Es toy convenc ido que e l 
pensamiento abolicionista antitaurino 
frente a la de los cultores de la 
tauromaquia son pensamientos 
encontrados y contrapuestos, 
inmiscibles como el agua y el aceite, 
la noche y el día y que ninguno de los 
dos extremos va a ceder probablemente 
por varios siglos más. Por todo ello, 
preciados lectores, mientras no vivamos 
en un ambiente de respeto y tolerancia 
a todos nuestros cultos, creencias 
y actividades recreacionales no 
alcanzaremos ese clima de equilibrio 
que tanto preconizamos.

1.	 Salabert, Miguel de: Los Toros en la literatura, 

	T aurus Ediciones, Madrid, España 1959.

2.	 Palomino Vega, Alejandro: Manifestaciones 

	 de la Cultura Popular Tarmeña. Abrapal 

	E diciones, S.R.L., Lima 1996.

3.	 Bollain, Adolfo y cols.: Toro, Editorial Codex, 

	 Madrid, España, año 1966.

4.	 Del Campo, Luis: Cómo y porqué muere el 

	 Toro, Editorial Gómez, Pamplona, España 

	 1962.

5.	 Carpio Muñoz, Juan Guillermo: El Vuelo 

	 fugaz, Industria Gráfica Regentus, Arequipa, 

	 Perú 2006.

6.	 Berckemeyer y Pazos, Fernando: El Arte y 

	 los Toros, Editorial LITOARTE S. de R.L., 

	 México D.F., 1966.

7.	 Loja Alania, Julián: Teodoro Flores Fernández  

	 (Llapico). Vida y obra en el firmamento de la 

	 Música Tarmeña”. Ediciones “El Parnaso 

	E terno”, Tarma, 2004.

8.	 Vargas Llosa, Mario: La última corrida, Rev. 

	 Caretas, Lima, Perú, 06 de Mayo de 2004.

9.	 Diccionario de la Real Academia Española, 

	E ditorial Espasa-Calpe, 22.ª Edición. Madrid, 

	E spaña, 2001.

Bibliografía



sabiosdeltoreo.com  •  53 

Muriel Feiner
Periodista-Escritora y Fotógrafa
Reconocimiento 
Un Romántico del Toreo  
Rafael Sánchez –“Pipo”

¡Torero! Los Toros en el Cine

EL TREINTA ANIVERSARIO 
DE LA TRÁGICA MUERTE 

DE JOSÉ CUBERO “YIYO”

Los que conocíamos a José Cubero Yiyo personalmente 
y seguimos de cerca su trayectoria desde que fuera 
un crio asistiendo a la Escuela de Tauromaquia de 

Madrid hasta su ascenso a figura del toreo precoz, no 
podemos olvidar la trágica fecha del 30 de agosto de 1985 
cuando su brillante y prometedora carrera fue truncada por 
la mortal cornada que recibió de “Burlero”, el sexto de la 
tarde de la ganadería de Marcos Núñez. Me alegro que no 
estuviera en la plaza aquel día, pero aun así hay imágenes 
y recuerdos que nos resultan a todos imborrables.

Para mi primer libro, La mujer en el mundo del toro, 
publiqué una sentida entrevista con la madre de Yiyo, 
Marta Sánchez de Cubero, que recordé en el homenaje 
rendido a la memoria de Yiyo en el 25 aniversario de 
su muerte, organizado en Las Ventas por el entonces 

director del Centro de Asuntos Taurinos, Carlos Abella. 
Ese día, después de proyectar un vídeo con algunas de 
las mejores faenas del diestro, el redactor jefe de la revista 
6toros6, también torero, José Luis Ramón y el matador y 
ganadero José Miguel Arroyo Joselito, ambos compañeros e 
íntimos amigos de Yiyo en la Escuela de Madrid, contaron 
anécdotas sobre su añorado amigo. Fue el vicepresidente 
de la CAM, Ignacio González, quien se encargó de cerrar 
el acto.

En primera fila estaban el padre de Yiyo, Juan Cubero, 
con sus dos hijos, Juan y Miguel. Marta era la gran ausente 
en este homenaje, pero se entiende. Su marido me dijo 
que ella no podía asistir a estos actos y además a ellos, los 
hombres de la casa, y todos toreros, también les costaba 
muchísimo.

Nacido en Bordeaux, Francia, el 16 de abril de 1964, 
pero criado en el barrio madrileño de Canillejas, Yiyo, 
tras su brillante paso por la Escuela de Madrid, hizo 
su debut con picadores en San Sebastián de los Reyes 
en marzo de 1980 y terminó encabezando el escalafón 
novilleril ese año y consiguiendo además el valioso Zapato 
de Oro, de Arnedo. Tras tomar la alternativa el 30 de 
junio de 1981 en Burgos con Ángel Teruel y José María 
Manzanares, ambos seniors, lo confirmó el año siguiente, 
el 27 de mayo de 1982, en plena feria de San Isidro, con 
José María Manzanares de padrino y Emilio Muñoz de 
testigo. Consiguió salir dos veces por la Puerta Grande 
de Las Ventas el año siguiente, el 1 y el 9 de junio, pero 
luego llegaría el día 30 de agosto de 1985 en Colmenar 
Viejo cuando fue avisado de urgencia para sustituir a 
Curro Romero, compartiendo cartel con Antonio Chenel 
Antoñete y José Luis Palomar. Tenía sólo 21 años.

Marta me contó lo siguiente en aquella entrevista: “Yo sé 
que mi hijo iba contento ese día a torear en Colmenar. Iba 
a sustituir a Curro Romero y, como siempre, me preguntó: 
Mama, ¿qué quieres que te traiga? Y yo siempre contestaba 
lo mismo: Las orejas”. Y seguía ella diciendo: “Lo que me 
duele más aún es que Dios no le ha dejado más tiempo en 
la tierra para que pudiera haberse consagrado totalmente 
como figura del torero. Mi único consuelo es que sé que él 
habría preferido morir en la plaza en vez de en la M-30, 
como le ocurrió a un amigo suyo”.
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No creo en carteles “malditos” como Pozoblanco, 
sino en el destino de cada uno, aunque el 26 de 
septiembre de 1984 fue rodeado de tragedias, 
después de que “Avispado” de la ganadería de 
Sayalero y Bandrés infirió la cornada mortal a 
Francisco Rivera Paquirri, que compartía cartel ese 
día con Vicente Ruiz El Soro y José Cubero Yiyo. 
El periodista Ángel Parra Guzmán hizo una curiosa 
observación en su crónica de la tarde de la muerte 
de Yiyo: “El destino le había deparado [a Yiyo] ser el 
único torero de la historia que había dado muerte a 
dos toros homicidas: “Avispado” que mató a Paquirri 
en Pozoblanco y Burlero que terminó con la vida del 
más joven de los toreros”.

Hoy en día le recordamos a Yiyo con el bello 
monumento erigido delante de Las Ventas, obra 
de Luis Sanguino, y otro en el cementerio de la 
Almudena donde recibieron sepultura sus restos 
mortales. Como reza un letrero en la Escuela de 
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Madrid, donde fue uno de sus más queridos y 
destacados alumnos: “Ser torero es difícil; llegar 
a ser figura del toreo es un milagro”. Y se añade 
debajo: “El toro te puede quitar la vida, pero jamás 
la Gloria”. “Burlero” le quitó la vida a José Cubero       
pero su nombre estará siempre escrito con letras de 
oro en la historia del toreo.
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Cirujano - Jefe  
Plaza Monumental de Barcelona

Escalera del Éxito 173

Lesiones del sistema nervioso 
                     en los percances taurinos

P odría parecer que el vital sistema nervioso fuera poco afectado en los daños producidos por los 
bóvidos y más concretamente los toros de lidia. Sus funciones empiezan en el cerebro por las 
llamadas superiores (pensamiento, ideación, memoria, voluntad), se continúan por la transmisión 

de órdenes motoras, reflejas, autorreguladoras del funcionamiento visceral, endocrinológico…, lo que 
coexiste con la conducción en sentido inverso ascendente de informaciones sensoriales y funcionales al 
gran gobernante del organismo vivo, el encéfalo.

El torero cogido se encuadra en la categoría quirúrgica de los politraumáticos y como tales están 
expuestos a todo tipo de daño o daños en cualquier lugar, aparato o sistema del cuerpo. Por ello deben ser 
tratados desde un principio con idénticos criterios que cualquier accidentado, especialmente vulnerable 
en este caso, al carecer de las más elementales protecciones como desde los casquitos y rodilleras de 
los ciclistas hasta las sofisticadas 
vestimentas de un piloto de Fórmula 
1 con su estabilizador cervical y 
casco integral a toda prueba, un 
alpinista, etc.

En cambio sí que tiene una primera 
asistencia sanitaria que permite un 
control de daños en los primeros 
minutos cruciales para el devenir 
posterior, aventajando a los demás 
ciudadanos que sufren accidentes de 
tráfico sobre todo en carretera.

El matador de toros es, sin embargo,  
la persona más desprotegida en 
un estado previsor de daños y 
peligros, paternalista, en el que las 
leyes amparan a los individuos de 
agresiones, accidentes y lesiones 
físicas y mentales en sus actividades 
lúdicas deportivas y/o profesionales, 
con obligada observancia. De tal forma se permite que ante miles de espectadores permanezca ante 
el peligro con visibles mermas el lidiador con heridas y/o lesiones externas e internas producidas por 
percance reciente al ser cogido por el toro que le correspondía o no. E incluso se acepta que haga el paseíllo 
un diestro no recuperado, con marcha disimuladamente insegura, por secuelas de traumas taurinos 
recientes o antiguos con afectaciones no curadas esqueléticas o neurológicas. Todo ello es especialmente 
peligroso en esta última circunstancia, como iremos viendo.

Pero eso es la épica y la heroica del toreo tan apreciadas. No proseguiré por ahí, por mi dualidad de 
aficionado y de cirujano taurino, personalidades muchas veces coincidentes y otras contrapuestas.

Introducción: 
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Sistema nervioso central y nervios craneales. Lo 
constituye el cerebro, cerebelo y tronco del encéfalo, todos 
ellos protegidos dentro de la caja craneana. De la cara 
inferior del cerebro emergen los doce pares de nervios 
craneales, la mayoría de ellos fundamentales para la vida 
de relación al tener que ver con el funcionamiento de los 
órganos de los sentidos, exceptuando el tacto y sensibilidad 
diseminados por todo el organismo. Otros de ellos, con 
funciones esencialmente vegetativas, gobiernan y modulan 
los mecanismos funcionales inconscientes y automáticos 
indispensables para la vida, como el funcionamiento 
cardiorrespiratorio, la digestión, la función renal, etc.

Bulbo, médula espinal y nervios raquídeos. Contenidos 
los dos primeros en el interior del canal medular, túnel 
óseo que resulta de la superposición de las vértebras en 
sus tramos cervical, dorsal, lumbar y sacro. Los nervios 
raquídeos emergen desde la médula a través de orificios 
que se constituyen a derecha e izquierda de las vértebras 
superpuestas en su zona de coincidencia. Ellos forman 
por grupos redes (plexos) que envían órdenes voluntarias 
o automáticas y recogen informaciones. De su agrupación  
se constituyen los nervios periféricos de nombres ya más 
conocidos para los componentes del mundo del toro.

Sistema nervioso periférico. Está constituido por los 
nervios motores de los brazos (axilares, radiales, cubitales y 
medianos) y los de la extremidad inferior como los ciáticos 
y femorales o crurales con sus progresivas divisiones y 
ramificaciones. También todos los nervios que llegan a 
los músculos del cuello, del tronco, de la columna y del 
abdomen como desde los intercostales hasta los motores 
del cuello, del torso y de la pared abdominal. Paralelamente 
o más frecuentemente formando parte del mismo tronco y 
ramificaciones están las ramas que trasmiten las sensaciones 
conscientes o inconscientes indispensables para las funciones 
protectoras (dolor, quemaduras, calor, frío, etc. ) así como para 
la estabilidad, armonía de la marcha, etc. También influyen 
en el mantenimiento del tono y volumen muscular por los 
estímulos de micro contracción imperceptible y la regulación 
de la nutrición de los mismos (“trofismo muscular”). Cuando 
se lesionan los tejidos contráctiles dependientes sufren 
severas atrofias con rapidez.

Los nervios llamados periféricos están constituidos por 
agrupaciones (haces o fascículos) de innumerables fibras 
nerviosas, que son la unidad elemental y que por el extremo 
central dependen de una célula nerviosa -generadora o 
receptora de impulsos eléctricos- situada en la materia gris 
de la médula y por el extremo contrario llegan a la llamada 
“placa motora” de un músculo o conectan con orgánulos 
receptores de sensaciones e informaciones. 

Partes del sistema nervioso

Cerebro, cerebelo y bulbo raquídeo                            Médula espinal, plexos y nervios raquídeos
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A su vez esa célula -la neurona elemental medular- 
que induce movimiento o registra informaciones, tiene 
dependencia y conexión con las distintas partes del cerebro. 
Las fibras nerviosas a su vez, como ocurre con los cables 
eléctricos, tiene su aislante, “la mielina”, y diversas envolturas 
conjuntivas y vasos nutricios que evitan fugas e interferencias 
eléctricas, “cortocircuitos”, y permite por su microanatomía  
elevadísimas velocidades de conducción que resultan vitales 
para los actos reflejos defensivos. 

Los haces diversos y retículos nerviosos a su vez se agrupan 
entre sí separados por grasa y vasos y envueltos finalmente 
por una vaina común, el “epineuro”, y constituyen los 
troncos o ramas nerviosas visibles, blanquecinas-amarillentas 
precisamente por la mielina que envuelve a cada fibra simple.

Existen también fibras nerviosas fisiológicamente 
desprovistas de ese aislante, pero su comentario no procede 
aquí. En ellas la trasmisión nerviosa es más lenta. 

Sistema nervioso autónomo o vegetativo, ya mencionado 
al hablar del cerebro. Son troncos y entramados de nervios 
(“plexos”) con distribución propia distinta a los anteriores 
(sistema ”simpático”, “parasimpático”, que nos liberan del 
manejo de la perfectísima máquina humana cuya atención, 
control y gobierno voluntario sería complejísimo e incluso 
imposible y extenuante.

Estas explicaciones, que espero que sean comprensibles, 
pudieran  interesar al aficionado y a los profesionales del 
toreo para poner muy en su valor la grave trascendencia 
de que, en la constelación de afectaciones posibles de 
un traumatismo taurino, se produzcan daños orgánicos o 
funcionales en alguna o algunas de las partes del sistema 
nervioso, con independencia de si hay o no penetración  
por el cuerno.

Daños craneales. La enorme energía cinética en el choque 
del toro con el torero si impacta en la cabeza, o si lanzado 
éste a considerable altura se golpea en la caída el cráneo 
contra el suelo y peor aún si lo hace con las tablas le produce, 
como mínimo, una conmoción cerebral, que le deja  al menos 
momentáneamente sin conciencia, con amnesia al despertar, 
con inestabilidad y desorientación. En ella en principio no 
hay rotura de tejidos ni hemorragias cerebrales. La regla es 
que quieran volver a la cara del toro para acabar con él, 
previos escalofriantes pases acelerados y desafiantes. Debería 

Lesiones y afectaciones de las 
partes del sistema nervioso y 
sus tratamientos

Músculos, vasos y nervios periféricos: cara anterior del muslo.		                 Cara posterior
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retirarse a la enfermería, pero a pesar del enorme riesgo que 
supone, eso no está reglamentado y nada ni nadie puede 
con su pundonor torero. Y si le queda otro no debiera salir 
a despacharlo. (Jiménez Fortes, Javier Castaño, Iván Fandiño, 
José Garrido).

La conmoción cerebral es de pronóstico absolutamente 
imprevisible en su evolución y trasfondo. Aunque se 
recupere la conciencia pueden haber roturas y contusiones 
de tejido noble cerebral, hemorragias inmediatas o tardías 
y hematomas potencialmente muy graves. Es obligado tras 
la estabilización cardio-circulatoria, respiratoria, cervical 
preventiva y el control de lesiones hemorrágicas asociadas 
al traslado a Centro de referencia para la urgente práctica de 
estudios de imagen (TAC o escáner cerebral siempre) y el 
sucesivo control por neurocirujano, quien en ocasiones tendrá 
que practicar intervenciones de drenaje y descompresión 
craneana. (Rubén Pinar).

Las conmociones simples, y más todavía las roturas 
cerebrales y vasculares intracraneales, dejan con frecuencia 
unas secuelas en forma de dolores de cabeza, vómitos y 
vértigos, inestabilidad para la marcha y en la temperatura 
corporal, el llamado “síndrome postconmocional” que 
puede alargarse en ocasiones hasta medio año o más. 
Están absolutamente contraindicadas las reapariciones hasta 
la completa normalidad del estado neurológico. (Miguel 
Abellán, El Fundi, David Galván, Damián Castaño).

Las afectaciones lesionales de los nervios craneales y su 
pronóstico se manifiestan según cuál es la función fisiológica 
de cada uno de ellos: pérdidas de visión, de la sincronía 
biocular, de la audición, de la movilidad de la cara, de la 
deglución, del sentido del gusto, etc. (Juan José Padilla, Luis 
de Pauloba).

Afectaciones medulares. Los traumatismos de la columna 
vertebral, especialmente los que comportan fracturas del 
tramo cervical sí que son más conocidas y enormemente 
temidas por las posibles secciones medulares, que producen 
de inmediato parálisis en las extremidades que pueden ser 
definitivas, junto a trastornos digestivos urinarios y sexuales. 
En algunas del tramo cervical bajo se puede conservar 
la movilidad de brazos y manos y pueden con el tiempo 
recuperar el movimiento de las extremidades inferiores para 
una vida normal pero no para reaparecer. (Agapito García 
“Serranito”).

Alguno no pudo resistir el infortunio (Nimeño II) mientras 
que alguno lo ha asumido al conservar la fuerza y destreza 
en las extremidades superiores que le han permitido destacar 
en actividades deportivas. (El Chano).

En casos con más suerte, sin sección completa y/o 
compresión simple por hematoma, pueden dar buenos 
resultados intervenciones neuroquirúrgicas de estabilización 
vertebral y/o de evacuación de colecciones sanguíneas a 
tensión que comprimen un sector medular de ese tramo. (El 
Bote, que llegó a reaparecer).

En los tramos dorsal, lumbar y pelviano son más raras las 
fracturas con consecuencias nerviosas graves. Serafín Marín 

sufrió en 2008 toreando en Zaragoza, una aparatosa voltereta 
con el aplastamiento de tres vértebras dorsales, tres semanas 
antes de una comparecencia en Madrid en la feria de San 
Isidro, lo que evidentemente se le desaconsejó. 

El peligro radicaba, aparte de por la merma física inevitable 
que sufriría por dolor, en que aconteciera otro percance con 
rotura de pedículos vertebrales y una casi segura lesión 
medular. Afortunadamente no ocurrió ningún accidente 
en la plaza pero sí en la carretera el día siguiente, sin que 
se produjera por suerte la contingencia probablemente 
invalidante arriba descrita como realmente posible.

Sin embargo, algunas fracturas vertebrales sí necesitan 
largos y penosos periodos de reposo absoluto para evitar 
asimismo trastornos medulares secundarios, descansando 
horizontalmente boca arriba en un lecho almohadillado 
adaptado a los relieves y forma de la espalda. (Morante de 
la Puebla).

Complicaciones asociadas dependientes, de tipo respiratorio 
e infeccioso abdominal ensombrecen el pronóstico vital en 
algunas de las formas lesionales. (Antonio Bienvenida, Julio 
Robles, Adrián Gómez).

Juan José Padilla, un ejemplo de lesión en los nervios 
craneales
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Traumatismos nerviosos periféricos. Los daños de los 
nervios periféricos han cobrado gran interés en los últimos 
cuatro años al producir en los toreros incapacidades y 
mermas motoras temporales o definitivas que han retrasado 
o impedido en alguno las reapariciones. (José Tomás, Curro 
Díaz, Niño de Leganés, David Mora, todavía).

Sin embargo, por su aparente rareza eran menos temidos, 
menos tenidos en cuenta y menos explicados. Los partes 
de las cornadas con penetración y desgarros pocas veces 
se redactan mencionando afectaciones en los nervios 
periféricos, si no se encuentran claramente seccionados o 
posiblemente contusionados. Es el ciático dentro de todo 
el más nombrado en las cornadas abiertas de la nalga en 
su mitad inferior y en las de la cara posterior y superior del 
muslo. En segundo lugar, y con frecuencia creciente, van 
apareciendo menciones al nervio femoral o crural, quien por 
acompañar en contigüidad a la arteria y vena femoral, se ve 
de alguna manera involucrado por contusiones y tracciones, 
en las cornadas en el temido Triángulo de Scarpa, por 
penetración directa o por alcance desde puertas de entrada  
a mayor distancia.

La mayoría de lesiones no visibles y sus consecuencias 
finales en los nervios periféricos traumatizados son 
impredecibles, ensombrecen el pronóstico de la recuperación 
y habitualmente se descubren secundariamente por la falta de 
respuesta muscular voluntaria, justamente cuando el torero 
empieza a deambular y a rehabilitarse.

Se sostiene con fundamento que los grandes troncos 
vasculares arteriales y venosos, con sus nervios acompañantes,  
“se apartan” al llegar el impacto porque están con una fijación 
elástica en su ubicación anatómica gracias a una envoltura 
o vaina elástica de tejido conjuntivo (vainas conjuntas de los 
pedículos neurovasculares).

La cornada normalmente en cuestión de segundos  
individualiza, contusiona y expone o “diseca” (1) las 
estructuras nobles (así llamamos a órganos vitales y troncos 
vasculonerviosos de primer orden), pero raramente los 
secciona al entrar por esa movilidad relativa de las estructuras. 
El carácter astifino da al cuerno mayor facilidad para la 
penetración cutánea y muscular pero no por ello produce 
más heridas en las estructuras descritas. El afeitado propicia 
el estallido de las puntas y esquirlas que sí las pueden 
desencadenar.

Los accesos a las regiones corneadas están preformados para 
el cirujano por el asta y los encuentra siguiendo digitalmente 
las trayectorias varias e irlas abriendo en su progresión 
quirúrgica hasta la profundidad. En su penetración descubre 
los destrozos de las diversas cubiertas de las extremidades, 
del cuello o de las paredes torácica y abdominal, así como de 
la musculatura de la zona. Al fondo del camino los grandes 
vasos y nervios y los órganos sólidos y huecos si se trata del 
abdomen o del tórax. Ya hemos escrito en otros artículos que 
los “hachazos” o gestos de cornear repetidamente a la presa 
cuando está calada en el aire, pivotando además sobre el eje 
del cuerno, explican esta multiplicidad de caminos abiertos 
cuya identificación, limpieza, saneamiento, reconstrucción 
y drenaje generoso es indispensable y que constituye la 
peculiaridad de estas heridas y de su tratamiento, asociándolo 
a los antibióticos más indicados. 

Es en ese último momento del accidente cuando la punta 
del cuerno puede producir un “efecto sacacorchos” y al 
retirarse enganchar y desgarrar especialmente las horquillas 
o bifurcaciones vasculares, que en el caso de las arterias 
son portadoras de sangre oxigenada, o  que en el de las 
de las venas -que son más frágiles- devuelven hacia el  
corazón la sangre oscura desprovista de oxígeno que ha 
 
 
 

(1) Disecar, en el lenguaje quirúrgico, es desnudar las estructuras de sus envolturas conjuntivas 
y exponerlas como en un libro de anatomía. Nada que ver con la taxidermia

El cuerno astifino tiene mayor facilidad de penetración, pero uno escobillado o astillado puede provocar lesiones más graves
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 dejado en los tejidos. Se denominan a esos vasos sanguíneos 
de menor calibre “colaterales” (2) secundarias y terciarias, 
produciéndose casi siempre por este mecanismo, las heridas 
y arrancamientos vasculares y las roturas nerviosas cuando 
ocurren y son visibles, o las simples contusiones y tracciones 
extremas sin aparente afectación externa.

Esta matización es comprensible y necesaria porque las 
heridas vasculares producen inmediatos y críticos sangrados 
y los nervios lesionados, pero no seccionados, no dan señal 
por sí mismos ni hacen presumir las posibles consecuencias 
funcionales.

El ejemplo más notable “del escape” de los daños en 
elementos nobles y vitales es la cornada sufrida en el 
cuello por Saúl Jiménez Fortes (San Isidro 2015) en el 
que asombrosamente el asta lo atravesó trasversalmente 
con orificios de entrada y salida en uno y otro lado sin 
lesionar ninguno de los gruesos elementos vasculares 
(carótidas, yugulares), nerviosos (vagos, nervios laríngeos, 
raíces del plexo cervical), digestivos (esófago), respiratorios 
(laringe, tráquea), viscerales- endocrinos (glándulas tiroides-
paratiroides), todos los cuales se encuentran en esa densa 
y angosta región. Probablemente por la razón más arriba 
expuesta de su movilidad elástica, por ser en este caso la 
trayectoria única de entrada, salida y retirada, por mucha 
suerte y por designio Providencial, por todo eso salvó 
la vida y no le quedaron secuelas. No en vano el cuello 
constituye una de las mayores preocupaciones para nosotros, 
los cirujanos taurinos.

Volviendo a los nervios periféricos, en el peor de los 
casos pueden quedar totalmente seccionados y la única 
posible solución es la minuciosa sutura borde a borde  
 
 
 
 

microquirúrgica, procurando afrontar tras identificarlos cada 
uno de los distintos haces de fibras nerviosas. Existe un alto 
índice de éxitos a largo plazo pues el “cilindroeje” o “axón” 
(otras denominaciones de la fibra nerviosa simple) tiene la 
capacidad de crecer y restablecer la conducción de la señal 
con el cabo correspondiente. De todas formas, la restitución 
de la movilidad puede retrasarse hasta aún más de un año. 

En el resto de las situaciones con indemnidad aparente 
exterior pueden acontecer roturas en las vainas de mielina 
únicas, o interrupciones de las propias fibras nerviosas, con 
o sin rotura del aislante mielínico, pero con conservación de 
las cubiertas exteriores. En todas ellas se produce también 
inicialmente la interrupción de la conducción nerviosa.

Ello puede suceder, como ya se ha mencionado, 
por las contusiones simples en el percance, tracciones 
(“elongaciones”) por enganchamiento, compresiones externas 
y englobamientos cicatriciales en los meses siguientes, 
con dolores intratables y severas atrofias. (José Tomás, 
David Mora).

También algunos nervios como el ciático-poplíteo externo 
o peroneo común (rama muy principal del ciático que 
acciona la musculatura anterior de la pantorrilla), son muy 
sensibles a la falta de irrigación que puede determinar el 
pie caído o “pie equino”. Los diestros que lo sufren deben 
actuar con aparatos protésicos que mantienen el ángulo 
de 90º tobillo-pie hasta la recuperación. Por otra parte, ese 
tronco, al discurrir superficial y lateralmente bajo la rodilla 
en la cara externa, es especialmente vulnerable al quedar 
fácilmente afectado por fracturas de la cabeza del peroné o 
en contusiones contra el mismo. (Curro Díaz, Enrique Patón, 
Alberto Aguilar).

Estas lesiones sin sección aparente externa, que a 
veces necesitan solo intervenciones liberadoras de las 

(2) Como en los árboles, los troncos vasculares arteriales y venosos se van dividiendo en ramas 
cada vez más finas. Quirúrgica y anatómicamente se llaman colaterales. La circulación de la 
sangre es inversa en arterias y venas. Del tronco principal hacia las colaterales en las primeras 
y al revés en las segundas. 

La movilidad elástica de los grandes troncos vasculares, arteriales y venosos, quizá salvara la vida de Jiménez Fortes en el pasado San Isidro
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fibrosis, pueden llegar a solucionarse por las reparaciones 
biológicas favorecidas al mantenerse la continuidad 
y orientación de la estructura nerviosa, lo que facilita 
que las fibras nerviosas seccionadas alcancen la homóloga 
más allá de su interrupción, consiguiendo al final la 
recuperación del funcionamiento de la trasmisión de la 
señal eléctrica. Todo ello necesitado de una dura e insistente 
rehabilitación y las ganas y necesidad de reaparecer algún 
día, lo que nunca falta en los artistas luchadores que son 
todos los toreros.

La afectación en los percances taurinos de cualquiera de las 
partes del sistema nervioso es porcentualmente baja, pero su 
gravedad pronóstica siempre es muy grande.

La recuperación del torero para su profesión es, con 
diferencia, mucho más difícil e incierta que en cualquiera de 
los otros percances, incluso que los temidos osteoarticulares 
y viscerales.

Las secuelas más invalidantes e incluso la mortalidad resultan 
de las fracturas de la columna cervical.

Los nervios periféricos o sus ramas resultan involucrados 
y lesionados con o sin sección aparente, mucho más 
frecuentemente de lo comúnmente conocido, en los percances 
con cornada. Las manifestaciones y mermas motoras suelen 
identificarse en el curso de una recuperación enlentecida o 
que no se alcanza. 

Cuanto mejor se conocen las incidencias de todo tipo que 
pueden producirse en los matadores y sus cuadrillas a 
lo largo de esas dos horas de corrida, más admiración y 
respeto produce el solo hecho de verles ponerse delante y 
además, dominando, creando arte, disfrutando ellos mismos 
y haciendo felices a los que lo contemplamos. 

Conclusiones
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Un año más fueron entregados los Premios Literarios Dr. Zumel en su XXVII edición, patrocinados 
por el mecenas David Shohet Elías (Escalera del Éxito 116). Este año el tema fue "Las redes 
sociales como alternativa para el fomento y difusión de la tauromaquia".

Contó con un jurado de lujo: Doctora Dña. Rosa Basanta Pol (Escalera del Éxito 168), Don Rafael 
Campos de España y Marcili, Don Fernando de Salas López (Escalera del Éxito 196), Don Juan Luis 
Pino Sánchez, Don Rafael Ramos Gil (Escalera del Éxito 60) y Don David Shohet Elías.

Abrió la sesión Don David Shohet presentando el acto y a los premiados al tiempo que hacía un 
análisis de la situación actual de la fiesta en relación con el marco político y social, y de la importancia 
de una realidad para su futuro como es el cauce de las redes sociales como vehículo de transmisión 
de los valores de la fiesta e incluso de su defensa ante la increíble e injusta hostilidad de que es objeto.

La ganadora Dña. Beatriz Badorrey Martín (Escalera del Éxito 219), recogió su premio,  
mostrando su gratitud y expresando los fundamentos y finalidad de su ilusionante obra, con la 
esperanza, dijo, de que suponga una aportación inmediata y positiva para la mejor comprensión de 
la causa taurómaca.

De igual forma, el ganador del segundo premio Don Daniel Blanco Parra -con ausencia del coautor 
Don Miguel Parra- puso de manifiesto su contento por la transcendente de este premio para su carrera 
y por lo que pudiera suponer para el bien de la fiesta, tan necesitada de apoyos.

Los numerosos asistentes, entre ellos destacadas personalidades del mundo del toro, de la cultura 
y la política departieron cordialmente saboreando una copa de vino español.

Palabras de Don David Shohet Elías. Patrocinador del Premio Dr. Zumel:

"No me bastaba considerarme aficionado de los que van a los toros con permanente asiduidad, 
sino que pensaba dar algo de mí a la proyección de la Fiesta y también en su defensa contra 
vientos modernos que parecían soplar en contra. Por esta razón fundé el Premio Literario Taurino 
Internacional Doctor Zumel.

La proyección de la Fiesta hacia más calidad es y será siempre necesaria y útil por donde venga. 
La defensa contra otros vientos, me alegro de decirlo, no hizo falta ya que desde el inicio de este 
Premio en 1989, la Fiesta está en auge. La juventud, conducto natural para la conservación de los 
valores heredados, está adoptando en pleno la Fiesta haciéndola más popular que nunca; y esta 
observación vale también para el Sur de nuestro vecino país Francia".

Gracias a Don David Shohet y a su esposa, impulsores y mecenas de este afamado premio taurino, 
por el placer y el honor de reunirnos en su casa, en un acto que cada año reivindica la trascendencia 
de la cultura taurina en la sociedad española. 

“Las redes sociales como alternativa para el fomento
y difusión de la tauromaquia”

XXVIIDR. ZUMEL
PREMIO LITERARIO
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La cultura taurina... patrimonio de todos


